
La doctrina escatológica del 
11Prognosticon futuri saeculi11 

de S. J ulián de Toledo 

La obra «Prognosticon futuri saeculi>>, de S. Julián de Toledo 1 

es conocida como el primer tratado completo <Cde novissimis» de 
la época patrística 2

• Esta circunstancia y las cualidades de la obra 
explican su «rápida y brillante fortuna en la Edad Media» 3, com­
probable por su difusión en bibliotecas ya desde e) s. IX 4, su influjo 
en colecciones canónicas 5, su influencia en Pedro Lombardo 6 y, a 
través de él, como es obvio, en toda la literatura que comenta las 
Sentencias. 

1 Como biografía, es clásica la Vita seu elogium, escrita por FÉLIX, obispo 
también de Toledo (ML 96, 445·452); constituye la primera fuente para el 
conocimiento de la vida de S. Julián. Una biografía moderna y bien lograda 
e~ la de J. F. RIVERA, S. ]rtlián, arzobispo de Toledo (s. VIl). Epoca y per· 
sonalidad, Barcelona 1944. Bibliografía sobre S. Julián en J. N. HILLGARTH, 
El ccPrognosticulll futuri saeculi» de San Julián de Toledo: AnSacrTarr 30 
(1957) 13 ss, y O. ENGELS, /ulian, hl., EB v. Toledo: LexTheolKirch2, 5, 
1200. 

2 ce. J. MADOZ, San /ulián de Toledo: EstEcl 26 (1952) 56; IDEM, Giu· 
liano da Toledo: EncCatt 6, 747; J. N. HILLGARTH , a. c., p. 18. 

3 MADOZ, San Julián de Toledo: EstEcl 26 (1952) 56. 
4 ccEl libro se encuentro, muchas veces, en dos o tres ej emplares, en casi 

todas las bibliotecas desde el siglo IX hasta el XII)). HILLGAJtTH, a. c., p. 17, 
quien calcula que existieron entre 1.500 y 2.000 manuscritos de la obra 
(ibid., nota 2 ). Lista de manuscritos y catálogos medievales e inventarios que 
mencionan manuscritos de la obra, ibid., pp. 23.61. Para manuscritos del 
«Prognosticon», cf. también M. C. DíAZ Y DíAZ, lndex Scriptomm Latinorum 
Medii Aevi Hisponorum, n. 270 ss, Madrid 1959, pp. 77 s. 

S Cf. N. WlCKI, Das ccPrognosticon futuri saeculi» /ulians von Toledo als 
Quellenwerlc der Sentenzert des Petrus Lombardas: DivThom (Fr.) 31 (1953) 
351·354. 

6 Cf. WICKI, a. c. , pp. 355.360; en p. 360 escribe: ccDamit gewinnt das 
Prognosticon Julians von Toledo aus dcm ausgchenden 7. Jahrhundert fast 
500 Jahre spater als Quellenwerlt des grundlegenden Eschatologietraktates der 

45 (1970) ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 173-201 
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Entre las cualidades de la obra, debe señalarse, ante todo, su 
fuerza sistematizadora 7

• Dentro del género de colecciones de testi­
monios patrísticos 8, género deliberadamente abrazado en él por 
S. Julián 9, el «Prognosticon» se caracteriza por haber conseguido 
una ordenada y apretada síntesis 10• Es la «studiosa brevitas» que 
celebraba Idalio 11, llena de sobriedad, que no daña, sino realza la 
claridad de líneas 12• Es interesante que esa ((brevitas» ha sido re· 
flejamente buscada por S. Julián por motivos pastorales: (CUt sub 
uno collecta futurorum ratio mentes mortalium eo vehementius tan· 
geret, quo sine labore hic posita perlegisset, et eo compuncta mens 
reddel'etur ad tempus, quo facillime hic illi cibus occurrisset obla­
tus» 13• Contra lo que pensaba J. de Ghellinck 1\ N. Wicki ha 
hecho notar que el ((Prognosticon» debe más a S. Agustín que a 
S. Gregol'io Magno 15 ; junto a ellos, habría que reseñar a Orígenes, 
S. Cipriano, S. Juan Crisóstomo, S. Jerónimo, Casiano, Juliano Po­
merio, S. Eugenio de Toledo y S. Isidoro, como sus fuentes prin· 
cipales 16• Por cierto, del análisis del texto latino de la 2.n Homüia 
de cruce et latrone de S. Juan Crisóstomo, que cita S. Julián, de· 

mittelalterlichen Theologie eine neue grosse Bedeutung». Cf. también J. N. 
HtLLCARTH, a. c., pp. 17-20; !DEM, St. ]ulian of Toledo's. lnfluence on the 
Middla Ages: Journal of the Warburg and Courtauld Institutes 21 (1958) 7-26. 

7 Cf. WICIU, a. c., p. 349. 
8 Sobre el género y su creciente prestigio desde tiempos de S. Agustín, 

cf. HILLCART H, a . c.: AnSacrTarr 30 (1957) 18 s. 
9 «<n quo tamen non mea, sed maiorum exempla doctrinamque reperies ; 

el tamen si alicubi parum aliquid vox mea insonuit, non aliud quam quod 
in eorum libris legisse me memini, proprio stylo conscripsi». S. JuLIÁN, 
Prognosticon, Auctoris epístola: ML 96, 456. 

10 Esta es la impresión del primer destinatario IDALIO: «Quidquid igitul' 
veraciter illi [Patres] , coste et sobrie in Dei causis senserunt, est tibi com· 
mune cum illis, nd cuius notitiam doctrina Domini hoc ipsum dcduxit. Vestrae 
tamen sollicitudini tantumdem applaudit, quod curiositate instante, Hlorum 
sententins in unum collectas, pigris et torpcntibus contiguo relatu manifeste 
aperuit. Propter quod licel illi ministraverint donante Christo materiam, vestro 
tomen operi totius laboris astipulabitur summn». ldalii responsio: ML 96, 459. 

11 c<librum qucm studiosa brevitate [ ... ] nostrae ineptiae snncliludinis ves­
trae prudentia mitterc procuravit». ldalii responsio: ML 96, 458. Cf. HILL· 
CARTH, a. c.: AnSacrTarr 30 (1957) 18, donde se recogen otros testimonios. 

12 ccln der Anordnung der Viitersentenzen zeigt sich aber der streitbnre 
Plimas des Westgotenreiches als Mann nicht geringer systematisicrender Kraft, 
der die gesntnmelten Auszügc zu einem übersichtlichen Ganzen ordnct». WtCKI, 
a. c.: DivThom (Fr.) 31 (1953) 349. 

13 Prognosticon, Auctoris e pistola: ML 96, 45 7. 
14 Cf. J . DE G H ELLINCK, Le mouvement théologique du X [[e siecle, 2 cd., 

Bruges 1948, p. 34. 
lS Cf. WtcKI, a. c.: DivTho1n (Fr.) 31 (1953) 349, nota l. 
16 Cf. J. MADOZ, Fuentes teológico·literarios de San JuUá1t de Toledo: 

Greg 33 (1952) 403 ss; IDEM, San ]ulián de Toledo: EstEcl 26 (1952) 56; 
HILLCART H , a. c.: AnSacrTarr 30 (1957) 18. 
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dujo J, Madoz que la traducción era obra del mismo S. Julián 17
; 

ello sería demostración de su conocimiento del griego 18 • Pero, vol­

viendo a su género literario, sería injusto ver en el «Prognosti­

con>> una mera colección de sentencias ; hay en él, como hacía notar 

Idalio, un trabajo y estudio personal de reflexión 19
• 

El «Prognosticonn fue fruto de un coloquio de S. Julián con 

Idalio, obispo de Barcelona, el domingo de Pasión de 688. Idalio 

estaba en Toledo para asistir al XV Concilio. La obra debió con­

cluirse a finales de ese mismo año 20• 

Creo de sumo interés que la cuestión punto de partida en el 

coloquio entre S . .Tulián e Idalio fuera el estado de las almas entre 

la muerte y la resurrección 21, es decir, ]o que hoy llamaríamos la 

escatología intermedia. A partir de esta cuestión, llegan los dos 

Obispos al tema de la resurrección 22• Los libros dos y tres de la 

obra, dedicados a estos dos temas, constituyen su núcleo central 23, 

aunque aquel mismo día 24 decidieran ambos Prelados hacerlos pre-

17 CE. MAooz, a. c.: Greg 33 (1952) 405. 
16 Por el contrario, no se podría deducir nada, en orden a un conocÍ· 

miento del griego por parte de San Julián, del hecho de que tres de sus es· 

critos tengan título griego, ya que pueden derivarse de obras latinas muy co­

nocidas; cf. MADOZ, a. c.: Greg 33 (1952) 401 ss. 
19 cdibrum quem studiosa brevitate, non solum ex antiquorum aanctorum· 

que Patrum sententüs, verum etiam, iuspiTante et docente Christo, labore ac 

studio proprio consummare, et nostrae ineptiae sanctitudinis vestrae prudentia 

mittere procuravit». Idalii resporr.sio: ML 96, 458. «Nam et aurum quamlibet 

originis ac naturae suae obtioeat splendorem, cum per formas aut etiam íigu­
rarum varietates perite deducitur decenterque politur, artificis ingenium non 

immerito praedicatur. Huius rei exemplo permotus, ingenii efficaciam, quam 

dh·ina eordi vestro intulit gratia, insigneque studium, quo vos in causis 

Christi desudasse cognoseo, attollere laudibus procurarem, aut quia ego ne­

c¡ueo, alios praedicare, praecarer, nisi quia id ipsum vobis displicere soleat, 

conscius essem)). !bid.: ML 96, 459. 
20 cr. MADOZ, a. c.: EstEcl 26 (1952) 55 s. La narración del mismo 

SAN JuuÁN sobre el origen de la obro, en Prognosticon, Auctoris epistola: 

ML 96, 453-456. 
21 «Coepimus ínter nos quoerere quomodo se hahcont animae defuncto­

rum ante illam ultimam corporum resurrectioucm, sicque collatione mutua 

nosecremus, quid futurl post hanc vitam essemus». SAN JuLIÁN, Prognosticon, 

Artctoris epistola: ML 96, 455. 
Z2 «lnsuper quoque definitum esl o nobis, alternae charitolis commercio, 

ut de resurrectione ultimo corporum, quontae possent causae vel quaesliun­

culoe memoriae nostrae se recolendae ingerere, simili titulorum stylo reno­

landa curarem>J. Prognosticon, Auctoris e pistola: ML 96, 4 56. 
23 Ello es claro por el modo mismo con que SAN JuLJÁN describe el sen­

tido de la obra. <cQuaerens enim, quis dcfunctorum animas fructus post mor­

lcm corporis huius mnneat, quae etiam glorificatio post receptionem corpo­

rum eos attingat, pro modulo vlrium mearum, oc qunntum ex disputotione 

maiorum dignoscere potui , qunedam in hoc opere causorum instrumento cu­

ravi colligere». Ei~tsdem luliani oratio lid Deum: ML 96, 460. 
24 La relación de SAN JuuÁN sobre cómo se concibió toda In obro con 

su estructura de tres libros concluye con estas palabras: «Hace igitur tota 
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ceder de un «primus líber», que trataría «de huius corporis mor­
te» 25• Los libros dos y tres son los que en realidad justifican y 
dan el sentido contenido en el título de la obra; como escribe 
Idalio, « appellatur enim Prognosticon futuri saeculi, quod Latine 
praescientia futuri saeculi dici non incong:rue potest» 26, pero e] 
mismo S. Julián admitía que el título sólo corresponde a la mejor y 
mayor parte de la obra 't1. 

El coloquio entre S. Julián e Idalio influyó muy profundamente 
en la elaboración del «Prognosticonn. Puede afirmarse que la re­dacción de los títulos, la determinación de la materia de los ca­
pítulos, al menos de los libros dos y tres, se hizo aquel mismo día 
en presencia de Idalio y, sin duda, con su colaboración 28• 

Esta es la obra que pretendemos brevemente estudiar. No es 
nuestra intención exponer toda la doctrina escatológica contenida 
en ella 29

• Pretendemos solamente subrayar sus rasgos más notables desde un doble punto de vista. 

illa tune desiderabili die acta vcl definita mccum ipse cognoscis». Prognosti· con, Auctoris epistola : ML 96, 456. 
25 «Extra hos ergo duos libros illud quoquc socio moestificati cordis af· f cctu fieri censuimus, ut his duobus praecedentibus lihellis, primus liber conderetur de huius corporis morte, qui titulorum simili distinctione confor· matus praccederet, el legentis animum immoderato mortis metu perterritum, spe coelestium erigeret gaudiorum». Prognosticon, Auctoris epistola : ML 96, 456. 
26 ldalü responsio: ML 96, 458. 
27 «Quod totum sub uno volumine in tribus libris fore constituens, hoc principaliter huic vocabulum libro dedimus, ut ex meliore et maiore parte n POTVWO"tlxwv futuri saeculi appelletur>J. Prognosticon, Auctoris e pistola: ML 96, 456. En la mente de San Julián, creemos que el título corresponde del modo más estricto ni libro tercero (<<huic [ ... ] libro» = el último que acaba de enu­merar) ; ese libro no !u e el primero que se determinó escribir, pero consti­tuye lógicamente la culminación de la obra y es el más amplio de los tres (L. 1, 21 capítulos; L. 2, 37; L. 3, 62). 
2B Las cuestiones se determinan en diálogo entre los dos obispos y un no· tario hace la lista de ellas (<<capitula>>, <<simili ti tulorum stylo)) ). En cuanto ul libro primero, se decidió ciertamente su existencia en el diálogo de am· hos, pero no consta que se desarrollase su temática en el mismo grado que para los libros anteriores. Cf. la narración de SAN JuuÁN, Prognosticon, Auc· 

t iJ r"Ís epístola : ML 96, 455 s. 
29 Sobre el tema en general existe la monografía de A. VE lCA V ALIÑA, Lo doctrina escatológica de San ]tdián de T oledo, Lugo 1940. Prescindiendo de que se pueda disentir en puntos concretos de las interpretaciones de VEICA V ALIÑA, creemos que no debería haber utilizado con Lnntn seguridad como obra de SAN J ULIÁN (y haber fundado sobre textos d e ella interpretaciones ) , el «Trnclalus. Utrum animae de humanis corporibus cxeuntcs mox deducantur nd gloríam vel ad poennm, an exspecteut dicm iudicii sine gloria et poenn)). VmcA V ALIÑA (o. c., pp. 25 s ) acepta, como buena, la idea de DoM MoniN y de Z. GARCÍA V!LLADA, que identifican el «Tracta tusll con el «De 1·emediis hlasphemiac ctun epístola ad Adrianum Abbatemn, de que habla FÉLIX, S. l u­liani toletani episcopi vita seu elogium, 8: ML 96, 449. La :paternidad lite-
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El primero nos fue sugerido por un hecho notable. El interés por 
el ccPrognosticon>> decayó en la Baja Edad Media, pero resurgió 
pujante en el s. XVI; naturalmente no me refiero a la cceditio 
princeps» que es todavía incunable (del s. XV, por tanto), sino a 
las publicadas por teólogos controversistas antiprotestantes: Coch­
laeus en 1536 y Bugnaeus en 1554 30. Se vio entonces el interés de la 
obra para una ccKontroverstheologie>> sobre el tema de los noví­
simos 31 • Nuestro primer punto de vista, aunque sin ánimo polémico 
-quizás por ello no siempre pondremos los acentos donde los po­
nían los editores del XVI -será recoger aquellos aspectos del 
rcPrognosticon» que lo caracterizan como obra típicamente cató­
lica, con su dualidad escatológica (escatológica de almas y escatoló­
gía final) y un maravilloso equilibrio entre los dos elementos de 
esa dualidad. Por este motivo nos parecía tan interesante la génesis 
de la obra en el desarrollo del coloquio de Julián e !dacio 32

• 

Por otra parte, la lectura del «Prognosticon>> nos ha hecho 
descubrir en él una sensibilidad, que no dudaríamos en calificar 
de moderna. Hemos querido recoger principalmente los elementos 
en que esa sensibilidad se manifiesta: aspectos colectivos y eclesiales 
de la escatología, escatología cósmica, una visión teológica bastante 
poco ligada con las concepciones cosmológicas de la época, atisbos 
interesantes en la teología de la muerte o del purgatorio. 

Estos dos puntos de vista explican el ángulo de interés en 
que me he colocado para seleccionar en una materia demasiado 
amplia. 

La dualidad de la escatología. 

La afirmación de una doble escatología (escatología intermedia 
o de almas y escatología final o de todo e) hombre) es, como he­
mos dicho, típicamente católica. Por el contrario, la teología pro­
testante muestra una acusada tendencia a suprimir, de una forma 
o de otra, la escatología intermedia, para retener exclusivamente una 
escatología del hombre en cuanto tal. Se concebirá la muerte como 
destrucción total del homhre y la resurrección como una nueva crea­
ción del hombre todo, que no habría existido en el espacio temporal 

rnrin de SAN JuLIÁN sobre el «Traclntus» es, por lo menos, muy problcmá· 
tica; cf. MADOZ, a. c.: EstEcl 26 (1952) 62-65. El «TractalUS» está publi­
cado en ML 96, 1379-1386. 

30 Cf. HtLLGAR'J'H , a. c.: AnSacrTarr 30 (1957 ) 19. 
31 Vénnse las palabras de Coc H LAEUS y BuGNAEUS, que HtLLGAR'l' H re­

coge: /bid. , nota 20. 
32 Como hemos explicado, toda la estructura de la obra -en concreto los 

libros dos y tres-- implican esta dualidad de fases en In concepción de la 
escatología. Véanse los textos del mismo SAN JuLIÁN, que hemos transcrito on 
las notas 21 y 22. 
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que se extiende entre su muerte personal y el fin de los tiempos 11• 
Otros teólogos protestantes afirmarán que al morir el hombre es co­
locado fuera del tiempo y que, por ello, la resurrección se realiza 
en el momento mismo de su muerte, según la conocida posición de 
K. Barth 34

; o atribuirán a las almas separadas un estado de soño­
lencia hasta el despertar de la resurrección, posición a la que se 
inclinaba Lute1·o 35 y que ha sido en nuestros días defendida por 
O. Cullmann 36• 

Volviendo al <<Pl'Ognosticon», su estructura misma le hace cen­
trarse muy reflejamente en esta problemática 37• Su primera res­
puesta a ella es categórica: después de la muerte, las almas no sólo 
continúan en la existencia y no son aniquiladas, sino que tienen 
una vida más rica 38, que nada tiene de ociosidad o insensibilidad 39 • 
Las almas de los muertos viven realmente, como consta por el tes-

ll Así, p. ej., C. STANGE, Die Unsterblichkcit der Seele, Gütersloh 1925, 
y H. T H IELICKE, Tod und Leben. Studien zur christlichen Anthropologie, 
2 ed., Tübingen 1946. 

34 Cf. Kirchliche Dogmatilc, 2/1, 2 cd., Zürich 1940, págs. 698 ss; 3/2, 
Zürich 1948, págs. 524 ss; 714 ss; Die Auferstchung der Toten, 4 cd., Zürich 
1953. Exposición y crítica de la teoría de BART H en O. CuLLl\IANN, I mmor· 
talité de l'iime ou Résurrection des morts?, Neuchatel-Paris 1956, págs. 66-69. 
Una posición muy semejante a la de BART H es la mantenida por E. BRUNNER, 
Das Etvige als Zulcunft und Gegentvart, Zürich 1953. 

35 Para la posición de LuTERO, cf. P. ALT H AUS, Die letzten Dinge, 6 ed., 
Gütersloh 1956, págs. 146 ss. La tendencia de la Teología moderna proles· 
!ante a snprimir la escatología intermedia enlaza por tanto con LuTERO; éste, 
sin embargo, constituye una excepción con respecto a la Teología protestante 
primitiva, mucho más tradicional en este punto; cf. ALTHAUS, o. c., págs. 148-
153 (la posición de CALVINO era en esto totalmente tradicional). 

36 bnmortalité de l'iime ou Résttrrection des morts?, Neuchatel-Paris 1956. 
Mantiene una posición muy semejante P H . H. MENOUO, Le sort des trépassés, 
2 ed., Neuchatel 1966. Comparados con LuTERO, representan los dos una ale· 
nuación de la teoría en cuanto que el estado de «dormición» afirmado por 
ellos no implica una situación de conciencia tan atenuada como la del «sheol» 
vúerotestamentario, mucho menos un <<ohne Empfinden schlafen», según la 
expresión de LuTERO. 

37 «Conscripsit ctenim [Iulianus] librurn Prognoslicorum íuturi saeculi 
ad beatae memoriae Idalium episcopum directum, habentem in capite episto­
lam, quae ipsi est directa, et orationcm. Cuius Codicis opus discretum in 
tribus libris habetur. Ex <¡uibus primus de origine mortis humanne est edi­
lus; secundus de an.imabus de{unctorum, qnomodo sese hobeant ante suorum 
corporuro resurrectionem; tertius de suprema corporum rcsurrectione». FÉLJX, 
S. luliani toletani episcopi vita seu elogittm, 7: ML 96, 448. Véanse también 
las palabrns de la oración de SAN ]ULIÁN, que hemos transcrito en la nota 23. 

38 «Nec secundum opinionem quorumdam irúidelium, in nihüum eos [de­
{unctos] resol vi post huius vitae excessum, sed vivacius subsistere, Dei que 
laudibus intentius inhaerere ... ». Prognosticon 2, 15: ML 96, 481. 

39 «Quod non sinl otiosac post separationem huius corporis animae, neque 
nihil sentianl». /bid. 
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timonio de la Escritura 40 ; S. Julián, siguiendo a S. Agustín 41
, 

ve también en la independencia de los sentidos corporales, que la 

conciencia tiene en los sueños, una confirmación de la posibilidad 

de vida consciente del alma separada 42
• 

Evidentemente la posibilidad de una escatología de almas pre­

supone, como condición previa, un claro dualismo antropológico: 

una concepción del hombre como compuesto de alma y cuerpo, de 

tal modo que la vida se defina com() unión de alma y cuerpo 43 y 

la muerte como separación de ambos 44• Siendo la muerte un sepa­

rarse el alma del cuerpo 45, se entiende su dureza, ya que implica 

arrancarse entre sí dos elementos, que en el hombre vivo habían 

estado íntimamente unidos y entrelazados 46• No ha llegado la 

muerte, mientras hay operaciones propias del compuesto 47• Sin 

duda, el que la vida del alma separada sea más rica, que la que 

se tiene en estado de unión, es la razón po1· la que S. Julián ve en 

la muerte un aspecto de liberación, «depositio sarcinae gravis», a 

no ser para el impío, que lleva en el alma una carga más pesada 

que le hace caer en el infierno 48• 

La idea de la supe1·vivencia de las almas después de la muerte, 

se une con la cuestión de la retribución inmediata. S. Julián la 

afirma. Y es cierto que su posición no es la de un «interinista». Pa1·a 

los justos, que no tengan nada que imponga una dilación 49 -encon-

40 La base eserituríslica de su afirmación en Prognosticon 2, 15, la cons­

tituyen: Luc. 16,24; 23,43; 2 Cor. 5,6.8.9; Filip. 1,23. Son pasajes clásico¡¡ 

en la cuestión. 
41 Epístola 159 ( ad Evodium ) , 3 s : ML 33, 699 s. 

42 Las palabras esenciales de la argumentación son éstas : «Sicut, inquit, 

isti oculi carnis tune utique in dormiente atque in lectulo iacente nunc va· 

cant, ncc aliquid modo operantur, et tamen sunt isti quibus me intueris, et 

ista uteris visione, ita cum defunctus fueris, nihil agentibus oculis carnis 

tune, vita tibi inerit qua vivas, sensusque quo sentías. Cave iam deinceps ne 

dubites vitam esse post mortero». Prognosticon 2, 33: ML 96, 495. 

43 La vida se da «manente adhuc complexu corporis et animae». Prog· 

n osticon 1, 17 : ML 96, 472. 
44 La muerte se realiza <<perneta scparatione corporis ab anima». Ibid., 473. 

45 c<Quod attinet ad corporis mortero, id est, separationem animae a cor· 

pore, cum eam patiuntur qui morientes appellautur, nulli bona est ». Prog· 

nostico1~ 1, 6: ML 96, 462. 
46 ccHabet enirn asperum scnsum, ve) contra uaturam vis ipsa, qua utrum· 

que divellitnr quod fnerat in vivcnte coniunctum atque consertum». ]bid., 

462 s. 
47 «[Mors ] tandiu moratur, donec omnis necetur el adimatur sensus, qui 

ex ipso inerat animac carnisque complexu». /bid. , 463. 

48 «Quid est isla mors? Relic tio corporis, depositio sarcinae gravis : sed bÍ 

alia sarcina non porte tur, qua horno in gehcnnam praccipite tur n. Prognosticon 

l , 12: ML 96, 466. 
49 «Nam sunt quorumdam iustorum animae, quae a coelesti regno quibus· 

dam adhuc mansionibus differuntur: in quo dilationis damno quid aliud in· 

nuitur, nisi quia de perfecta iustitia aliquid minus habuerunt?». Prognosti· 

con 2, 8: ML 96, 478 . 
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tramos así la doctrina del purgatorio de la que más adelante nos 
ocuparemos--, S. Julián afirma q,ue sus almas van enseguida al 
cielo 50

, al paraíso celeste 51, que es el tercer cielo y «paradisus pa· 
radisorum» 52 ; aunque a veces se le llame seno de Abrahán 53, no 
se trata de aquel en que los padres estuvieron antes de la venida 
de Cristo, sino del reino al que Cristo los llevó después de su ba­jada a los infiernos 54 • Y a estas expresiones bastarían para que se 
impusiera la explicación del pensamiento de S. Julián como afirma· 
ción de plena ¡·etribución en seguida después de la muerte. Lo 
quo él afirma no es un «refrigerium interim» 55• J. A. Fischer ha 
subrayado la conexión, en los Santos Padres, del problema de la retribución plena con la localización que se atribuye a las almas 
de los justos; la idea de un «refrigerium interim» va unida, en 

50 «Et tamen luce clarius constat, quia perfcctorum iustorum animae, mox ut huius carnis claustra exeunt, in coelestibus sedihus recipiuntur. Quod el ipsa Veritas per se obtestatur dicens: Ubicumque fuerit corpus, illuc con· gregabuntrtr et aquilae (Matth. 24,28); quia ubi Redemptor ipse est c01·pore, illuc procul dubio colliguntur el animae ius torum». !bid. «Esse sanctorum animas in coelo attcslatione sacri cloquii credimus». Prognosticon 2,13: ML 96, 480. 
(51) «Unus est terrenus paradisus, uhi primorum hominum vita corpora· liter exstitit: alter vero coelestis, ubi animae beatorum, statim ut a corpore ell.eunt, transferunlur». Prognosticon 2, 1: ML 96, 475. 
52 «Quod in tel'tio coelo sit paradisus, in quo fuerit Apostolus raptus et uhi beatorum animae locanlur exutae corporihus». Sigue una explicación de los tres ciclos que distingue SAN AcusTÍN, y concluye diciendo que al tercero se le debe llamar «paradisum paradisorum». l'rognosticon 2, 2: ML 96, 475 s. 
Sl «Sinum Ahrahae rcquiem patris, vel secretum patris, vel etiam para· disum significare, mulüplicium doctorum sentcntiis definitum esse non am· bigo». Prognosticon 2, 3: ML 96, 476. 
54 «Antiqui patres usque ad adventum Domini, quamlibet iuste viserint, ducti ad regnum non sunt, nisi ille descenderel, qui paradisi claustra homi· nibus sua morte aperirel. Nam utique eos post peractam iustitiam, etsi tran­quillo, lamen i.nferni claustro tenebant. Post mediatoris autem adventum in hoc mundo viventes, ut ait beatus Gregorius, ad regnum ducimur mox ut d e corpore eximus, et illud sine mora percipimus, quod antiqul patres cum ma· xima percipere dilatione meruerunt ll. Prognosticon 2, 12: ML 96, 480. 
55 La expresión es de TEit'fULIANO y corresponde a su conocida teoría sobre lo escatología intermedia: «Enim vero et pro anima eius orat, et refri· gerium inlerim adpostulat ei, el in prima resurrectione eonsortium». De IMtiO· gamia 10: ML 2, 992. A esta situación TERTULIANO la llama seno d e Ahrahán, pero, al contrario de SAN J u LrÁN, no es celeste: «Eam itaque regi~ nem, sinum dico Abrahac, etsi non cuclestem, sublimiorem tamen inferís, in· terim refrigerium praebituram animabus iustorum, donee consummntio rerum resurrectionem omnium plenitudine mercedis expungat». Adversus Marcion.ern 4, 34: ML 2, 444. En realidad, TERTULIANO localiza el sitio de «refrigerium• como uno especie de infierno superior o de región superior del infierno: «Üm· nes ergo animae penes i.nferos? inquis. Velis ac nolis, et supplicia iam illie et refrigeria. Habes pauperem et divitem [ ... ]. Cur enim non putes animam, et puniri, et foveri in infernis interim sub expectatione utriusque iudicii, in qundam usurpatione et candida eius?» De atlima 58: ML 2, 750. Sobre la cuestión, cf. A. STUIBEll, Refrigeritun interim, Bonn 1957. 
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la época patrística, con la localización de las almas de los justos en 

un infierno, o sea, en el Hades, mientras que una localización en 

el cielo es significativa de la idea de retribución plena 56
• Pero S. Ju­

lián es aún más explícito al afirmar para las ahnas de los justos 

en el cielo, aun antes de la resurrección, visión de la misma substan­

cia de Dios 57• Con palabras de S. Cipriano 58, habla de la felicidad 

de cerrar en un momento los ojos con que se veían los hombres 

y el mundo, y abrirlos en seguida para ver a Dios y a Cristo 59• La 

problemática es totalmente refleja, como lo demuestra su insis­

tencia en que esta situación de las almas justas que reinan con 

Cristo no es un pl'ivilegio reservado a los mártires 60 • Hay así en 

S. Julián una clara oposición a la concepción del <<refrigerium inte­

rim», que exceptuaba de la retribución meramente incoada pre­

cisamente a los mártires 61 • 

Del mismo modo que la retribución dichosa empieza para 

las almas justas inmediatamente después de la muerte, también 

el infierno comienza para las alma sde los impíos «a die exitus 

sui» 62• Es notable, sin embargo, que S. Julián no apoya esta afir­

mación en testimonios bíblicos, como hubiera sido fácil 63, sino que 

se limita a justificarla por paralelismo con lo que su cede con las 

almas de los justos 64• 

56 Studien zum Todesgedanken in der alten lGrche, Miincben 1954, pá­

gina 311. 
57 Hablando del tercer cielo, <<Ubi heatorum animae locantur exutae cor­

poribus>>, SAN JuuÁN lo concibe como tan elevado «Ut ea quae in illo sunt, 

et ipsam Dei substantiam Verbumque Deum p er quem facta sunt omnia, in 

charitate sancti Spiritus ineffabiliter valeant videre et audirell. Prognosticon 

2, 2: ML 96, 476. 
58 Ad Fortunatum de exhortatione martyrii 13 : ML 4, 702. 
59 ccQuanta est dignitos, et quanta sccur itas, cxire hinc laetum, exire intcr 

pt·essuras e t angustias gloriosum, claudcrc in momento oculos, quibus homines 

videbontux et mundus, et aperire eosdem statim, ut videatur Deus et Christus?» 

Prognosticon 2, 36: ML 96, '196. 
60 <<Sanctus Augustinus definitione certissima cupiens docere quod non 

solum martyrum sed electorum onimae fidclium iam modo cum Christo reg· 

nent in coelis, [ ... ] nc aliquis putaret quod tantum martyrum, non etiam 

caeterorum fidelium, animae cum Christo regnarent, subiunxit idem doctor: 

Ncque enim piorum animae mortuorum separantur ah Ecclesia, quae nunc 

est e tiam regnum Dein. Prognosticon 2, 3i : ML 96, 496. 
61 Así explícitamente TEn TU LlANO: «Nemo enim peregrinatus a corpore, 

statim immoratur penes Dominum, nisi ex martyrü praerogativa>>. De resttr­

rectione 43 : ML 2, 856; cf. De anima 55: l\1L 2, 744 s. Para el conjunto de 

la cuestión véase A. STUIBEII, R efrigerium interim, Bonn 1957, págs. 74-81. 

62 «Credi necesse est, quod a die exitus sui ignis reprobos exurat». Prog-

nosticon 2, 13 : ML 96, 480. . 
63 Por lo demás, SAN JuLIÁN mismo aduce el pasaje clásico de Luc. 16,24 

en otro contexto: Prognosticon 2, 15: ML 96, 481. 
64 «Si esse sanctorum animas in coelo attestatione sacri eloquii credimus, 

oportet ut et iniquorum animas in inferno esse per omnia credamus; quia ex 

rctributione aeternae iustitiae ex qua iusti gloriantur, necesse est ut et iniusti 

per omnia crucienturll. Prognosticon 2, 13: ML 96, 480. 
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Evidentemente, en Teología católica, esta afirmación de una 
escatología de almas no puede hacer olvidar que debe ser clara· 
mente afiimada también la existencia de una escatología del hom· 
bre en cuanto tal. El dilema «<nmortalidad del alma o resurrec­
ción de los muertos», que constituye el título de una conocida obra 
de O. Cullmann 65

, no es una disyuntiva en la que haya que abra­
zar sólo uno de los dos miembros. El <e Prognosticon», después de 
haber dedicado el libro segundo al estado de las almas separadas, 
se ocupa en el libro tercero de la resmrección de los muertos, es 
decii, de la escatología final; de su realidad en modo alguno debe 
dudar nadie que sea de verdad cristiano 66• 

Pero el problema difícil para la Teología católica no radica tanto 
en la afirmación de una doble escatología, como en mantener el 
equilibrio de sus dos fases. Quizás a lo largo de la historia haya 
habido movimientos pendulares con épocas que en una sistemati­
zación total de la escatología subvaloraban la importancia de la 
resurrección final, frente a otras que pueden estar tentadas de 
subvalorar la escatología de las almas. 

Así, por ejemplo, la teoría, que comenzó a abrirse paso en la 
primera mitad del s~ XIII hasta hacerse largo tiempo prevalente 67, 
según la cual la resurrección final sólo dará al bienaventurado un 
aumento de gozo accidental 68, parece implicar una subvaloración de 
la importancia de la resurrección, porque, como ha hecho notar 
agudamente F. Wetter, si el juicio final sólo traerá consigo una 
nueva bienaventuranza accidental, su importancia misma es tam­
bién accidental; debe investigarse, sin embargo, si este modo de 
concebir tiene suficientemente en cuenta la fuerte acentuación con 

65 lmmortalité de l'üme ou Résurrection des morts?, Neuchiitel.Paris 1956. 
El mismo sentido de dilema en la intervención del pastor J. Bosc en un co­
loquio organizado por la «Alianza Mundial de las Religiones» : Survie ou ré· 
surrection?, en: ALLIANCE MoNDIALE DES RELIGIONS, La survie apres la 
mort, Paris 1967, págs. 35-40. 

66 «Resurrccturam carnem omnimn qulcumquc nati sunt hominum atquc 
nascentur, et mortui sunt et morientur, nullo modo debct dubitare omnis qui 
veracitcr Christianus estn. Prognosticon 3, 14: ML 96, 503. , 

67 En el s. XII la habría defendido RoBERTO DE MELÚN (t 1167 ). Muy 
caracteristico en el XIII, para esta posición, es ÜDÓN RJGALDO (t 1275 ). SANTO 
To111ÁS, que en su comentario a las Sentencias había sido contrario (In IV 
Sen t. d. 49, q. 1, a. 4, qa. 1 ), se adhiere en la Sunnna (I·II, q. 4, a. 5) a la 
posición de estos teólogos y gana así para ella un reconocimiento moralmente 
universal, que se prolonga casi hasta nuestros días; cf. N. WJCKJ, Seligkeit 
des Menschen: LexTheolKirch 2 9, 638. 

68 En realidad, la explicación de algunos teólogos, ya en la Edad Media, 
según los cuales la resurrección aportaría un aumento extensivo de la hiena· 
venturanza, no difiere en la prúctica de la afjrmnción de un aumento acci· 
dental. dn der LOsung elner bloss extensiven Vermehrung ist einschlu.ss­
weise die Auffassung euthalten, dnss es sich nur um einen akzi.dentellen Zu· 
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que la Escritura y los Padres se refieren al «día del Señor)) 69
• S. Ju­

lián, por el contrario, formula nítidamente la idea de un aumento 
intensivo de la visión de Dios -es decir, del elemento substancial 
de la bienaventuranza- después de la resurrección 70• Nos interesa 
mucho más notar esta afirmación que su explicación especulativa 71 • 

S. Julián la busca en el apetito del alma separada al cuerpo, apetito 
que mientras no se aquiete, impide y retarda la plena entrega a 
la visión 72 

; sin embargo, añade, no sería solución el que ese ape­
tito se saciara por la vuelta al cuerpo corruptible, que es un peso 
para el alma y que la dificultaría aún más en la plena entrega a 
la visión 73, sino por un cuerpo «non iam animale>>, sino «spiritale>>, 
que le dé el modo perfecto de la naturaleza humana y no consti­
tuya un peso, sino una gloria 74• Es interesante volver a encontrar 

wachs der Seligkeit handelt» . N. WICKI, Die Lehre von der himmlischen 
Seligkeit in der ndttelalterliche1~ Sclwlastilc VOIL Petrus Lombardus bis Thom~ 
von Aquin, Freiburg in der Schweiz 1954, pág. 286. 

69 «Was der einzelne Selige nach der heute allgemein üblichen Dorstellung 
beim Jüngsten Gericht empíüngt, ist alles nur 'akzidentelle' Seligkeit. Damit 
bekommt das ganze Gcricht auch nur noch 'akzidentelle' Bedeutung für ihn. 
Zu untersuchen würe, ob cine solche Erklürung der storken Betonung gerecht 
wird, mil der Schrift und Viiter immer wieder auf den Tag des Herrn hin· 
weisen». F. WETTER, Die Lehre Benedilcts XII. vom interuiven Wachstum 
de1· Gottesschau, Romae 1958, pág. 234. 

70 Como hemos mostrado más arriba (véase especinlmente el pasaje trans· 
crito en la nota 57), SAN JuLIÁN afirma que las nlmas de los bienaventura· 
dos, ya antes de la resurrección, tienen visión beatífica; sin embargo, añade 
sobre ese estado de las almas separadas: «Sed tomen minime dubitandwn est, 
ereptam hominis a carnis sensibus mcntem, ct post mortcm ipsa carne depo­
sita, transceruis etiam similitudinibus co1·poralium rerum, non sic videre posse 
incommutahilem substantiam, sicut sancti angeli vident». Prognosticon 2, 11 : 
ML 96, 479. Como veremos, el origen de este impedimento para una más per· 
fecta bienaventuranza (una visión más intensa) procede, según SAN JuwÁN, 
de la ausencia del cuerpo y se suprime por la recepción del cuerpo glorifi· 
cado en la resurrección. 

71 «Por lo demás, la teoría de un aumento intensivo de la visión de Dios 
después de la resurrección corporal nos parece que debe ser afirmada por 
sl.'r el único modo de valorar debidamente la escatología final. Por ello debe 
ser mantenida, aun suponiendo que no nos fuera posible indicar satisfactoria· 
mente cómo y por qué el cuerpo contribuye a una más intensa posesión de 
Dios». C. Pozo, Teología del Más Allá, Madrid 1968, págs. 74 s. 

12 Después de haber señalado, como posible, «alia latentiore causa», es· 
cribe: «qttia inest ei quidam appetitus naturalis corpus administrandi, quo 
appetitu retardatur, ne tota devotione pergat in illud sumum coelum, quandiu 
non subcst corpus, cuius administratione appctitus ille conquiescitP. Prognos· 
ttcon 2, 11: ML 96, 479. 

73 «Porro autem si tale sit corpus, cuius sit gravis et diffieilis adminis­
tratio, sicut haec coro quae corrumpitur et aggravat animam, de propagine 
corruptionis existens, multo magis avertitur mens ab illa visione summi coeli». 
Prognosticon 2, 11: ML 96, 479 s. 

74 «Proinde cum hoc corpus, non iam animale, sed per futuram commu,. 
tationem receperit spiritale, angelis adaequata, perfectum habebit naturae suae 
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esta pos1C10n y esta explicación en Pedro Lombardo 75 • De gran 
importancia teológica, aunque esté en un contexto en que no se 
habla explícitamente de la visión beatífica, es la razón que ve en 
la espera que las almas justas tienen de nosotros los que vivimos 
en la tierra, el fundamento de la imperfección de la retribución 
de las almas comparada con la de los resucitados 76 ya que pone en 
conexión un aumento de bienaventuranza con la glorificación co­
lectiva del cuerpo místico n. Aunque, como hemos dicho, esta se­
gunda razón no aparezca en el «Prognosticon» con referencia explí­
cita a la visión beatífica 78, ofrece, juntamente con la primera, una 
profunda concepción de la bienaventuranza, la cual aunque con­
siste ya en la visión de Dios para el alma separada, sólo llega a su 
culmen, cuando el alma supera una doble separación, bien subra­
yada en nuestros días por H. de Lubac: la separación del propio 
cuerpo y la separación de la comunidad completa del cuerpo mís­
tico de Cristo 79

• En todo caso, nos parece un elemento de equili-

modwn, obcdicns et imperans, vivificata et vivificans, taro ineffahili facilita te, 
ut sit gloriae, quod sarcinae fuit». Prognosticon 2, 11 : ML 96, 480. El con· 
cepto de «corpus spiritale» lo explica más adelante SAN JuuÁN: «Resurgen! 
corpora sanctorum sine ullo vitio, sine ulla deformitate, sine ulla corruptione, 
vel oneris difficultate. In quibus tanta facilitas, quanta felicitas. Propter quod 
sp1ritnlia dicta sunt, cum procul dubio corpora futura non spiritus sint>>. Prog­
nosticon 3, 18: ML 96, 504. 

75 Para la posición de PEDIIO LOMDAitDO, cf. N . WlCKI , Die Lehre von 
der himmlischen Seligkeit in der mittelalterlichen Scholastilc von Petrus Lom­
bardu,s bis Thomas von Aquin, piÍgs. 280 s. La fuente inmediata de SAN Ju ­
LIÁN en este punto es SAN AGUSTÍN; todo el capítulo 11 del libro 2 del Prog­
nosticon es una larga cita tomada De Genesi ad litteran~ 13, 35, 68: ML 34, 
483 s. 

76 «Neque enim hinc discedentes snncti continuo integra meritorum suo­
rum praemia conscquuntur, sed exspcctant ctiam nos, licet morantes, licct 
desidcs. Non enim illis est perfecta laetitia, donec pro erroribus nostris do­
lent, ct lugent peeeata [ ... ]. Vides ergo quia exspectat odhuc Abraham, ut 
quac perfecto sunt 'conscquatur: exspcctat el Isaac, et Jacob, el omnes pro­
phetae exspcctant nos, ut nobiscum p erfectam bcatitudinem capiant ». Prog· 
nostico¡¡ 2, 28: ML 96, 490. 

n <<Proptcr hoc ctiam, mysterium illud in ultimum dicm dilati iudicii 
custoditur : unum enim corpus est, quod iustifieari cxspecta tur, unum corpus 
est, quod rcsurgere dicitur in i udic io ; licct cnim sint multa membra, sed 
unum corpus (1 Cor. 12,12 ). [ ... ] Habebis ergo laetitiam de hac vita disce­
dtns, si !ueris sanctus; sed tune crit perfecta lactitia, cum nullum tibi cor· 
poris membrum dccrit. Exspcctahis enim e t tu alios, sicut et tu exspectatus 
esll. Prognosticon 2, 28: ML 96, 490 s. 

78 Es curioso que este complemento de bienaventuranza, relacionado no 
con el individuo, sino con la comunidad eclesial completa en cuanto tal, lo 
ptopongan más tarde los teólogos medievales con respecto n o o la visión de 
Dios, sino a un aspecto de bienaventuranza accidental: la doctrina de las 
«dotes»; cf. WtcKI, o. c., págs. 217 s . 

79 Catholicisme. Les aspects sociaux du dogme, 4.3 ed., París 191.7, pág. 101. 
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'\ 

brio entre escatología de almas y escatología final en la doctrina del 
«Prognosticon» haber afirmado que las almas de los justos ven a 
Dios en seguida después de la muerte y que, sin embargo, esa visión 
experimenta un aumento intensivo después de la resurrección 80

• 

Este aumento intensivo de bienaventuranza después de la re­
sulTección hace a S. Julián calificar el estado final como «secunda 
stola», que se añadirá a la «prima stola» de la bienaventuranza de 
las almas 81 • Porque se trata de un aumento, las almas bienaventu­
radas, aunque poseedoras de la visión de Dios, desean esta «secun­
da stola» y su deseo se expresa en petición a Dios 82

• En el sentido 
de este deseo, habla Congar de una permanencia de cierta espe­
ranza en la bienaventuranza de las almas separadas 83, conciliable 
con la afirmación de la Collstitución «benedictus Deus» de Bene­
dicto XII, que la excluye, para el estado de visión de Dios, en 
cuando virtud teologal, característica del viador, aún no poseedor 64• 

Pero el aumento intensivo se dará en la misma línea: también des­
pués de la resurrección «la remuneración de los santos es la visión 

80 Nos parece que A. VE1GA V ALIÑA, La doctrina escatológica de San /u­
lián de Toledo, Lugo 1940, póg. 61, da un juicio demasiado negativo de la 

posición de San Juliñn en esta materia; según él, San Julián consideraría la 

felicidad de las almas justas en la escatología intermedia, como imperfecta; a 

partir de esta hipótesis, interpreta la posición de San Juliún o como un con· 
tradecirsc, o como un modo incorrecto de hablar debido a que no habría te· 

nido ideas claras sobre el particular. Pensamos que Veiga Valiña no tiene SU· 

ficientemente en cuenta la idea de un aumento intensivo de la visión bcatüica, 

como concepto de equilibrio en la valoración de las dos fases escatológicas. 
81 «Hace ergo prima stola cst quietis et iucunditatis, qua post mortem 

carnis anima tantum perfruilur; secunda illa erit, cum recepto corpore de 

nnimae et carnis immortalitnte laetnbitur>>. Prognosticon 2, 35 : ML 96, 495. 
82 «Nunc et quotidie desiderant duplicationem beatitudinis, quam accep· 

turi sunt post, et ipsa eorum desideria clamoris eorum quodammodo sunt 

verba, quibus Deum imprecantur, ut exstinctorum corporum resurreetionem 

reeipianl». Progncstic01t 2, 37: ML 96, 496. 
83 Cf. Y. CoNGAR, Le Purgatoire, en: Le Mystere de la mort et sa célé­

bration, págs. 322-336, quien opina que la teología del purgatorio debe repen· 

sarse en una perspectiva m ás amplia, en la cual toda la escatología interme­

dia tiene un sentido de espera de un complemento todavía futuro; la teoría es 
propuesta allí con tal amplitud que abarca incluso el tema de la «esperanza» 

de Cristo mismo hasta que llegue la Parusía. Es interesante q:ue SAN JuuÁN 

había escrito sobre el tema: «Quod si tibi, qui memhrum es, non videbitur 
esse perfecta laetitia, si desit aliud membrum, quanto magis Dominus et Sal· 

valor noster, qui caput est totius corporis, non sibi dicit perfectam esse )aeti· 

t iam, donec aliquid ex membris deesse corpori suo videt». Progrwsticon 2, 28: 
ML 96, 491. 

84 «Ac quod visio huiusmodi divinae essentiae eiusque fruitio actus fidei 

et spei in eis evacuant, prout fides ct spes propriae theologicae sunt virtutes». 
DS 1001. Nótese que lo que se excluye es el acto de la virtud teologal de la 

esperanza, que aspira a la posesión de Dios por la visión cara a cara, la cual 

ya se posee en la escatología intermedia. No se excluye la esperanza de otros 
aspectos o incluso de un aumento intensivo de la misma visión de Dios. 
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de Dios, la cual nos proporcionará un gozo inefable>> 85• Verem<>! 
entonces a Dios como le ven los ángeles 86, mientras que la visión 
de Dios de las almas separadas, aunque verdadera visión de la subs­
tancia misma de Dios, es, según S. Julián, inferior a la que tienen 
los ángeles 87 • La visión será cara a cara ; pero la cara de Dios no 
debe entenderse antropomórficamente, sino como un modo de sig· 
nificar la manifestación del mismo Dios li8. Esa visión levanta al 
hombre a su más alta perfección ; el hombre será elevado a su más 
plena libertad, no en el sentido de una mayor posibilidad de op­
ciones, sino en el sentido de una total liberación de la posibilidad de 
pecar 89• La visión de Dios no debe concebirse como una especie 
de contemplación platónica 00, sino como un hacer Dios donación 
de Sí mismo a nosotros 91 , de modo que El sea todos nuestros bie­
nes 92• 

85 Progr10sticon 3, SO: ML 96, S19. 
& <<Sicut ergo illi [nngeli] vident, ita et nos visuri sumus. [ ... ] SimHes 

ergo tune angelis erimus, quía sicut illi nunc videnL, itn nos Deum post 
resurrectionem videbimus». Prognosticon 3, SS: ML 96, S22. 

87 ((Sed tomen minime dubitandum est, ereptam hominis a carnis sensi· 
bus mentem, el post mortem ipsn carne deposito, trnnscesis etinm similitudi· 
niLus corpornlium rerum, non sic videre posse incommutnbilem substantinm, 
sicut sancti angeli vident>>. Prognostico11 2, ll: ML 96, 479. 

88 ((Propter quod ait Apostolus: V idemus 11w1c per speculttm in aenig­
mate, tune auten~ facie ad faciem (1 Cor. 13,12 ). [ ... ] Facies autem Dei 
runniiestntio eius intelligenda esL: non aliquod tale membrum qunle nos ha· 
bemus in corpore, quod utique isto nomine nuncupnmus». Prognosticon 3, SS: 
ML 96, 522. 

89 ((Liberi nrbitrii facultntem mniorcm nobis in illa vitn inesse quam hic, 
universitas doctorum patenter insinunt. Nnm si in huc vitn, ut quidam ait, 
plerique libera voluntate vivunt, ubi etsi peccata caverc possunt, lamen sine 
peccato esse non possunt; quomodo non ihi liberiori animo erunt, ubi sic 
adhaesuri sunt Deo suo, ut nulli possint obnoxiari peccato? Tanto enim quis 
liberior fit , quanto ahsolutior a peccatis. Ac sic in illa vito beata eo libe· 
riores erunt, quo peccare non potcrunt. Nam iuxta quod mihi videtur, si 
aequalitns nobis promittitur angclorum, quomodo nobis tune non erit libe­
rum arbitrium, quo illi ad laudandum Dcum sine intcrmissione utuntur?». 
Prognosticon 3, 56: ML 96, 522. 

00 Así, sin duda, In concebía, en nuestros días, l\1. Dll UNAMUNO, cuando 
escribía: ((Una visión beatífica, una contemplación amorosa en que esté el 
alma absorta en Dios y como perdida en El, aparece, o como un aniquila­
miento propio, o como un tedio prolongado a nuestro modo natural de sen· 
tir. Y de aquí ese sentimiento que observamos con frecuencia y que se ha ex­
presado mós de una vez en expresiones satíricas no exentas de irreverencia y 
acaso de impiedad, de que el cielo de la gloria eterna es una morada de 
eterno aburrimiento. Sin que sirva querer desdeñar estos sentimientos así, tan 
espontáneos y naturales, o pretender denigrados>>. Del sentimiento trágico de 
la vida, cap. 10: en Er1Sayos, t. 2 (edición AguiJar), Madrid 1945, pág. 91S. 

91 ((Seipsum nobis in praemio dnturum, quo nihil est aliud melius, repro­
misit ille qui nos creavit>>. Prognosticon 3, 61: ML 96, S24. 

92 ((Quid enim est aliud quod per prophetam Dominus dixit: Ero illorum 
Deus, et ipsi erum mihi plebs (Lev. 26,12), nisi: Ego ero unde satientur, 
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En Cristo, en nuestra visión, amor y alabanza de El, encontra­
rán cumplimiento todos nuestros deseos 93• Y en esta inmensa 
actividad de alabanza sin cansancio 94, será nuestro sábado sin tar­
de 9S, que se prolonga en un domingo eterno: «Tune vere erit 
sabbatum nostrum, cuius finis non erit vespera, sed Dominicus dies, 
vel octavus, qui Christi resurrectione para tus est. [ ... ] Numquid 
alius est noster finis, nisi perveuire ad regnum, cuius nullus est 
finis?» 96• Se podría estar tentado de ver en esta sucesión de sábado 
y domingo, la sucesión de escatología intermedia y escatología 
final; pero creemos que no hay motivo para pensar que S. Julián 
emplee la metáfora en este sentido 97• 

Hemos dicho que el problema para la Teología católica no está 
en afirmar la existencia de una doble escatología, sino en mantener 
el equilibrio entre sus dos fases. Quizás durante largo tiempo, a 
partir del s. XIII, el acento ha recaído excesivamente sobre la es· 
catología de las almas a expensas de la importancia de la escatolo­
gía final. Pero por un movimiento pendular hoy tal vez el peligro 
se ha invertido y nos encontramos ante síntomas de una subvalora­
ción de la escatología intermedia. Generalmente no se llega a su 
supresión, pues su existencia está implicada en las afirmaciones de­
finitorias de la Constitución «Benedictus Deus» 98• La subvaloración, 

Ego ero quaecumque ah hominibus honeste desiderantur, et vita, et salus, el 
pax, et omnia bona?». Prognosticon 3, 61 : ML 96, 524. 

93 «Finis ergo desideriorum nostrorum Christus tune erit, qui sine fine 
videbitur, sine fastidio amabitur, sine fatigatione laudabitur». Progn~~ti.con 3. 
60: ML 96, 524. 

94 <eln laudando Deum non erit tune sanctis laboriosa contradictione ipsa 
laudatio : quia iuxta quod propheta de illis dicit, non laborabunt neque fati· 
gabuntur (Is. 40,31 )». Prognosticon 3, 59: ML 96, 523. 

95 e<lbi erit, ut ait doctor sanctissimus Augustinus (De Civ. Dei, lih. 22, 
e& p. 30 ), vere maximum sabbatum non habens vesperam». Prognosticon 3, 
62: ML 96, 524. 

96 Prognosticon 3, 62: ML 96, 524. 
97 El contexto del libro 3.0

, en que se coloca este párrafo de SAN JuLIÁ N, 
está ya todo él centrado en el tema de la resurrección. Habrá, por ello, que 
decir de él lo que DANIÜOU escribe sobre la última página (citada aquí por 
SAN J ULIÁN) de la obra De Civitate Dei, de SAN AGUSTÍN: «S'il répudio 
J'idée d'un regne terrestre du Christ avant l 'octave éternelle, Augustin, a la 
dcrniere page de la Cité ele Dieu, In plus belle qui ait été consaerée au sah· 
hnlisme srirituel, reticnt pourtant le theme d'un septiemc jour déja céleste 
qui s'achevc dnns ttne éternelle octave, mais sans que sa pensée eherehe ii 
pénétrer plus loin le mystere)). Bible et liturgie, París 1951, pág. 383. Un 
estudio del tema complejo de In «ogdóada» en los Padres puede verse en DA· 
NIÉLOU, O. C., }Jágs. 355-387. 

98 J. RATZINC.E R ha escrito que en esta bula «der Eintritt der anima se­
parata in die unmittelbare Anschauung Gottes bzw. umgekclut in den Voll­
zug der Hollcnstrafe noch vor dcr Auferstehung des Fleiches und dem End· 
gerieht definitoriseh festgelegt wtude >>. Benedictus Deus : LexThoolK.irch 2 2, 
171. El carñeter de definición «ex cathedra» que tiene la bula, consta no sólo 
por las palabras con que empieza DS 1000, las cuales obviamente sugieren 
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a nuestro juicio, radica más bien en su interpretación como ins­
tantánea, al menos en su aspecto psicológico; se piensa a veces, que 
las almas separadas, por estar fuera del tiempo, no pueden percibir 
su situación, sino como instantánea ; ello sería especialmente c]aro 
para las almas justas por el carácter de éxtasis que tiene su vi­
sión de Dios 99 • La tendencia ha recibido en manos de L. Boros una 
singular formulación, ya que para él la resurrección se realizaría 
en el momento de la muerte, pero este hombre resucitado se en­
contraría en una escatología intermedia en cuanto que sólo la trans­
formación del mundo al fin de los tiempos sería la definitiva con­
sumación de la resurrección ya realizada 100• Dejando esta posición 
y volviendo a las interpretaciones psicológicamente instantáneas de 
la escatología intermedia, A. Ahlhrecht, por el contrario. ha apelado 
al texto de Apocalipsis 6, 9-11, para subrayar que en él se afirma 
una espera, incluso una impaciencia de las almas bienaventuradas, 
que no es concebible sin conciencia de duración; incluso es inte· 
resante en el pasaje la relación de esa espera con el desarrollo de 
la historia de la Iglesia, cuyo cumplimiento anhelan las almas 101• 
Por cierto, para valorar e] texto hay que tener en cuenta que una 
discusión sobre el género literario de este texto y una consiguiente 
liberación de sus elementos antropomórficos no puede llevar a 
hacer desaparecer ]o que es su elemento primariamente afirmado, 

voluntad de definir, sino mucho más claramente por la introducción de la 
Constitución, dondo el Papa apela a la suprema potestad de magisterio con· 
cedida a Pedro; la introducción puede verse en Brdlarunt, Privilegiorum ac 
Diplonwtum RomanorUJn Pontific~tnt amplissima collectio, opera et studio CA· 
ROLI COCQUELINES, t. 3/2, Romae 1741, pág. 113 b. 

99 Sobre In cuestión, cf. C. Pozo, Teología del Más Allá, Madrid 1968, 
págs. 75 s. 

100 « Wir schlngen die folgende Losung vor: Die Auferstchung findet 
sogleich im Ucbcrgang des Todes statt : diese Auferstchung ist nber noch 
nicht vollendet. Der auferstandene Leib bedarf des umgewaldeten, verkliirtcn 
Kosmos als seines Wesensraumes. Wir konncn unserc Auferstehungslciblich­
keit erst in ihrer vollcn Entfaltung Jebcn, wenn die Welt in den Zustand 
der Verkliirung eingetreten ist. Die glorreiche Umwandlung der Welt am 
Ende der Zeit würde also die endgültige Vollendung der im Tode bereits 
geschehenen Auferstehung sein. Damit wiiren beidc Aussagen sinnvoll: Die 
Auferstehung vollzieht sich umnittelbnr im Tod - die Auferstehung ist ein 
Endzeitergebnis>>. Erlostes Dasein, 2 cd., Mainz 1965, pág. 46. Creemos in· 
aceptable esta posición de Bonos, ya que la escatología intennedia es presen· 
lada en la Escritura (lo mismo podría decirse del Magisterio de In Iglesia) 
como distinta y anterior a toda verdadera idea de resurrección; cf. C. Pozo, 
Teología del Más Allá, págs. 60-73. Sobre las posiciones más rígidas de E. 
RUFFINI y O. BllTZ, y la crítica de R. HAUBST a este último, cf. ibid., pág. 48, 
nota 2 . 

101 Tod und Unsterblichkeit in der evangelischen Theologie der Cegett-• 
wart, Paderbor~ 1964, púgs. 139 ss. 
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es decir, la espera 102• Es curioso encontrar en S. Julián el mismo 
tema con expresiones ininteligibles sin una realidad de duración 
y una percepción de la misma por parte de la~ almas: «exspectat 
adhuc Abraham, ut quae perfecta sunt consequatur: exspectat et 
Isaac, et Iacob, et omnes prophetae exspectant nos, ut nobiscum per­
fectam beatitudinem capiant» 103 ; y esta espera va acompañada de 
deseos y palabras de clamor 104, a los que Dios da una respuesta que 
suena a exhortación a la paciencia 105• Por otra parte, R . Galbás ha 
puesto de relieve lo lábil del principio filosófico que está a la 
base de la nueva teoría, al escribir: «el mismo espíritu, en cuanto 
realiza actos distintos, tiene también su propia forma temporal» 106• 

En efecto, con el acto extático de visión de Dios coexisten en las 
almas de los bienaventurados, sucesiones de actos en otros niveles 
de conciencia ; tales actos son, sin duda, secundarios con respecto 
a la visión de Dios ; pero negar toda sucesión en este plano secun­
dario sería, como escribe L. Scheffczyk, suprimir la diferencia entre 
la inmutabilidad del alma separada y la de la esencia divina 107 • 

Una lectura atenta del ccPrognosticon» descubre en él una con­
cepción de la bienaventuranza de las almas, en la que una solicitud 
por los que viven en la tierra 108 o un conocimiento de los aconte-

102 «Auch wenn wir die bildliche Einkleidung dieses Geschehens in Rech· 
nung stellen, bleibt doch cine klare Aus5age über e in wirklich cs, driin gen· 
des, ja ungeduldiges Warten». AHLBRECHT, o. c., pág. 139. 

103 Progrzosticon 2, 28: ML 96, 490. 

104 «Nunc et quotidie dcsiderant duplicationem bcatitudinis, qua.m accep­
turi sunt post, et ipsa eorum desideria clamoris eorum quodammodo sunt 
verba, quibus Deum imprecantur, ut exstinctorum corporum resur reclionem 
recipiant. Magnus quippc corum clamor, maguum est desiderium. Tanto enim 
minus quisque clamat, quanto minus desiderat : el tanto maiorem vocem in 
aurero Dei exprimit, quanto se in eius dcsiderium plcnius f tmdit». Prognos· 
ticon 2, 37 ; ML 96, 496. 

l OS «Desidcrantibus igitur animabus Requiescite tempus adhuc modicum 
dicere, est inter ardorem sancli desidcrii ex ipsa su a ¡>raesenlia eis Deum 
solatium consolationis aspirare». Prognosticon 2, 37: ML 96, 497. 

106 Escatología protestante en la actualidad, Vitoria 1965, pág. 303. 

107 Después de haber hecho notar que, una vez pa~ada la frontera de la 
muerte, no puede haber u n tiempo como el terreno, Se H EFFCZYK prosigue: 
«Das schlicssl aber eine Aufeinanderfolge von Akten und ein unzeitliches und 
diskontinuierlich es Nach einander der akzidentellen Beschaífe nheiten und Ta­
tigkeilen nicht aus. Wolltc man ein solches Nacheinander , das freilicb nicht 
in unser Vorstellungsvermiigen eingeht, leugnen , dann wiirde man die Gren­
"'""· diP. ?.wiscben der Unveriinderlichkeit dcr anima separata und der des 
giittlichen \Vesens immcr noch bestehen, anfhehen». Das besondere Gericht im 
Lichte der gegenwiirtigen Dislcussion: Schol 32 (1957) 541. 

108 <<Si nulla esset mot·tuis cura de vivis, non utique dives ille qui torque· 
batur apud inferos, sollicitus esset pro fratribus suisn. Prognosticon 2, 27: 
ML 96, 488. 
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cimientos terrestres 109 se describen con tal relación a los acontecÍ· 
mientos mismos, que implica una sucesión de actos en las almas 
separadas con paralelismo a los sucesos terrestres. En todo caso, la 
concepción del purgatorio, que tiene S. Julián, con una duración 
diferente según los casos 110, presupone que las almas separadas no 
están totalmente fuera del tiempo, y se distancia así totalmente de 
la rígida concepción moderna de L. Boros, para el que el purga· 
torio es instantáneo y se .identifica con la decisión final en el mo­
mento de la muerte, que tendría también ella misma sentido de 
purificación 111 • 

De esta manera, la concepción sistemática del <<Prognosticon» 
es equilibrada en su valoración de las dos fases de la escatología 
católica: una escatología intermedia, que no es suhvalorada por su 
instantaneidad, y una escatología final, que aporta positivamente 
algo al elemento esencial de la bienaventuranza, que es la visión 
de Dios. 

Aspectos colectivos y eclesiales. 

Hemos aludido anteriormente a lo que llamábamos sensibilidad 
moderna del <<Prognosticon». En esta línea se coloca, a nuestro 
juicio, el hecho que sus concepciones escatológicas no son pura· 
mente individualistas, sino que subrayan fuertemente la importan· 
cía de lo colectivo y eclesial. Ya es característico que para S. Ju. 

109 «Fatendum est, ut ait beatus Augustinus, nescire quidem mortuos quid 
hic agatur a vi vis: sed cum hic agitur, postea audire possunt ah eis qui hinc 
ad eos moriendo pergunt: non quidem omnia, sed quae sinuntur indicare, qui 
sinuntur etiam isla meminisse, et quae m os, quihus hace indican!, oportet 
audire. Possunt el ah angelis, qui rcbus quae hic aguntur praesto sunt, oli· 
quid audire mortui, quod unumquemquc eorum audire dcberc iudicat cui 
cuneta subiccto sunt. [ ... ] Possunt ctiam spiritus mortuorum aliqua quac 
hic aguntur, ct quac necessarium cst cos nosse, non solum proescntia el 
proetcrito, verumetiam futura, spiritu Dei revelonte, cognoscerf::,,. Prognosticott 
2, 29: ML 96, 491. 

110 «Puto quod sicut non orones reprobi qui in aetemum ignem damnandi 
sunt, una eademque supplicii qualitate ardebun1, sic ornnes qui per graves 
purgatorias pocnus salvi esse creduntur, non uno codemque spolio temporis 
cruciatus spirituum sustinebunt: ut quod in reprobis discretione pocnarum, 
hoc in istis qui per igncm solvandi sunt, mensura tcmporis agitetur. Sed 
tanto illis minus vel maius ignis purgatorii e:xtendetur supplicium, quanto 
hic minus ve! amplius bona temporalia dilexerunt». Prognosticon 2, 22: ML 
96, 485. 

l11 <<Das Fcgfeuer liesse sich durchaus als cin augenblicklicher Vorgang, 
nl~ diP. Oualilat und Intensitiit der sich im Tod vollziehcnden Entscheidung 
uenken. in dlesem Fall wiire die Begegnung mit Christus, dos Eingehen in 
seinen licbendcn Blick unserc cndgültige Liiuterungll. Erliistes Dasein, 2 ed., 
Mainz 1965, pág. 98. 
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lián, que usa aquí palabras de S. Cipriano 112, la muerte del cris· 

tiano sea un modo de encontrar nuestra nueva familia, a la que 

como cristianos hemos comenzado a pertenecer y que en sus miem· 

bros más nobles se encuentra ya en el más allá 113• El conocimiento 

mutuo de las almas es, según ·s. Julián, un elemento que aumenta 

el gozo o el tonnento respectivamente a los que se salvan y a los 

que se condenan: cdn qua videlicet cognitione utriusque partis cu­

mulus retributionis excrescet, ut et boni amplius gaudeant, qui 

sccum eos laetari conspiciunt, quos amaverunt; et mali cum eis 

torqueantur, quos in hoc mundo dilexerunt; ut eos non solum sua, 

sed etiam eorum poena consumat» 114• En los bienaventurados, el 

aumento de felicidad será también producido por el gozo de aque· 

llos que no conocieron en la tiena 15• Por último, es de sumo in te· 

rés, su concepción de que la plenitud de la bienaventuranza no 

puede darse hasta que en la resurrección final el cuerpo místico está 

completo 116• 

Escatología cósmica. 

No sólo el cuerpo humano está destinado a la inmortalidad 

por la resurrección, sino también el cosmos tiene un destino sin fin. 

Es verdad que el mundo presente, este cielo y esta tierra, dejará 

de existir y será substituido por un cielo nuevo y una tierra nue· 

112 De mortalitate 26 : ML 4, 624. 

113 aQuis non peregre constitutus properet in patriam regredi? Quis non 

ad suos navigare festinans, venturo prosperum cupidius exoptarot, ut velooi­

ter Jioeret charos amplecti? Patriam nostram paradisum d eputemus, parentes 

iam patriarchas habere coepimus. Quid non propcramus et currimus, ut pa· 

triam nostram viderc, ct parentcs nostros salutarc possimus? Magnus illic nos 

charorum exspectat numerus, parentum, lratrum, filiorum, frequcns nos et co­

piosa turba desiderat: iam de sua incolumitate secura, adlmc de noslra salute 

sollicitn. Ad eorum conspectum ct complexum venire, quanta el iUis et nobis 

in commune laetitia est? [ ... ] Illic est apostolorum gloriosus chorus, illic 

prophetarum exsultantium numerus, illic martyrum innumerabilis populus. Ad 

hoc avida cupiditale properemus, ut cum ipsis cito esse ¡>ossimus, ut cito ad 

Christum provenire oontingat, oplemusl>. Prognosticon 1, 14: ML 96, 470 s. 

114 Prognosticon 2, 24: ML 96, 487. 

115 «Fit autem in elcctis quiddam mirnbilius : quia non solum eos agnos· 

cunt, quos in hoc mundo noverunt, sed velut visos et cognitos recognoscunt 

bonos quos nunquam vidcrunt. Nnm cum antiquos patres in illa aeterna here­

ditate viderint, eis incogniti per visionem non erunt, quos in operibus semper 

uoverunl>l. Prognosticon 2, 24: ML 96, 487. 

116 «Habebis ergo la e ti tia m de ha e vito discedens, si fueris sonctus; sed 

tune erit perfecta laetitia, cum nullum tibi corporis memhrum deeritl>. Prog· 

nosticon 2, 28 : ML 96, 491. 
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va 117, donde sólo habitarán los justos resucitados y no los im­
píos 118• Pero la relación entre el cosmos presente y el futuro debe 
concebirse como transformación de uno en otro y no como total 
destrucción del mundo actual 119• La transformación se hará por 
un incendio cósmico 120, que hará desaparecer la figura, no la na­
turaleza del cosmos presente 121, sus cualidades corruptibles, que 
corresponden a nuestra actual situación corruptible, no su substan­
cia, que comenzará a tener las cualidades convenientes a los hom­
bres resucitados con cuerpos inmortales 122• Así se mantiene la dia­
léctica entre continuidad (permanencia de la misma substancia) y 
ruptura (cambio de las cualidades), característica de la escatología 
cósmica neotestamentaria 123• 

En torno a este tema, S. Julián desciende a cuestiones excesiva­
mente alambicadas. La afirmación de que la transformación se 
hará por el fuego, unida a que la transformación se realizará, según 
S. Julián, después del juicio final, le plantea un curioso problema 
que resuelve, con palabras de S. Agustín 124, apelando a las dotes deJ 
cuerpo glorioso: ¿Dónde estarán los santos resucitados durante la 
conflagración? Según S. J ulián, es posible que, en virtud del don 
de agilidad, se refugien en una parte superior al incendio, aunque 
teniendo cuerpo dotado del don de la incorruptibilidad no tendrán 
que temer el fuego, pues podrían quedarse en él sin lesión, como 
los tres jóvenes en el horno de Babilonia 125• 

117 «Evidenti maiorum sententia definitur quod, peracto iudicio, tune de­
sinet esse hoc coelum, et haec terra, quando incipit esse coelum novum et terra nova». Prognosticon 3, 46: ML 96, 518. 

118 duxta quod in quibusdam codicihus legimus, pcccatores et impü, 
quamvis resurgenles immortales et incorruptibiles sint, tomen in terra nova 
omnino non erunl, quia ab illa immutatione sanctorum prorsus alieni futuri sunt>>. Progrwsticon 3, 48: ML 96, 519. 

119 «Mutationc namque rerum, non omnímodo interitu transibit hic mun­dus». Prognosticon 3, 46: ML 96, 518. 
120 «Tune ergo figura huius mundi mundanorum ignium conflagratione 

perihit». Prognosticon 3, 46: ML 96, 518. 
121 «Mutatione namquc rerum, non omnino intcritu trunsibit hic mundus. 

Unde Apostolus dicit: Praeterit ergo figura huius nwndi (1 Cor. 7,31); figura 
ergo praeterit, non natura>>. Progrwsticon 3, 47: ML 96, 518 s. 

122 «<lla itaque conflagratione mundi, ut dixi, clementorum corruptibilium 
qualitates, quae corporibus nostris corruptihilibus congruebant, ardendo peni· 
tus interibunt; atque ipsa substantia eas qualitates habebit quae corporibus immortalibus mirabili immutatione conveniant, ut scilicct mundus in melius 
innovatus opte accommodetur hominibus etiam carne in melius innovatis». Prognosticon 3, 46: ML 96, 518. 

123 cr. S. LYONNET, Redemplio <ecosmicall secundum Rom. 8, 19-23: Verb. 
Dom 44 (1966) 225-2-42. Ya anteriormente el mismo LYONNET, La rédemp­
ticm de l'1mivers : LumVie, t. 9, n. 48 (1960) 43-62. 

124 De Civitntc Dei 20, 18 : ML 41, 684 s. 
125 «Quaerit [ ... ] forsitan aliquis, si post faclum iudicium mundus iste 

ardebit, antequam pro eo coelum novum et terra nova reponatur, co ipso ten:¡· 
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Teología y cosmología. 

A pesar de esta problemática algo ociosa y de una excesiva lista 
de cuestiones en torno al cuerpo resucitado 126 -a veces una mayor 
sobriedad hubiera sido teológicamente preferible--, creo que en ge­
neral la escatología del ccPrognosticon» es menos dependiente de 
determinadas concepciones cosmológicas, que lo que un poco cea 
priori>l pudiera esperarse en su época. Así, por ejemplo, mantenida 
con toda claridad dogmática la realidad ultraterrena del infierno 127, 

lo concibe, para las almas de los condenados, no como lugar cor­
póreo, sino como realidad espiritual 128, como un estado. La locali­
zación del infierno debajo de la tierra es tenida por S. Julián 
como metafórica 129• Es verdad que etimológicamente infierno es 
lo que está abajo; pero lo bajo en un sentido espiritual es lo triste; 
de la misma manera que en lo corporal lo más pesado va abajo, 
así lo que apesadumbra el alma, lo deprimente, lo triste, es lo que 
espiritualmente se considera abajo 130• 

pore conflagrationis eius ubi crunt sancti? cum eos habentes corpora in ali· 
quo corporali loco esse necesse sit. Possumus respondere, futuros eos esse in 
superioribus, quo ita non ascendit flamma incemlii, quemadmodum nec undo 
diluvii. Talia quippe illis erunt corpora, ut illic sint ubi esse voluerint. Sed 
nec ignem conflagrationis illius pertimescent, immortales atque incorruptibilC6 
facti, sicut virorum trium corruptibilia corpora atque mortalia in camino ar· 
dcnti illaesa vivere potueruntn. Prognosticon 3, 49: ML 96, 519. 

126 En el libro 3.0
, desde el capítulo 20 al 32, sería fácil recoger un no 

breve catálogo de curiosidades. Baste recordar aquí los títulos del cap. 20 
(ML 96, 505): «<n qua aeta te vel statura futuri sunt resurgentes, si ve sint 
senes, si ve iuvenes, ve! infantesJJ; del 21 (ML 96, 506 ) : « Utrum acquales 
an diversae futurae sint staturae vel figurae surgentium corporum, et utrum 
macri cum eadem macie, pingues cum eadem pingucdine, in rcsurrectione 
futuri sinl»; o del 31 (ML 96, 512): «Utrum in resurrectione quidquid un· 
guibus vel capillis nostris per tonsuram vel scctioncm detractum est redinte· 
grnri credatur». 

127 <<Nec audiendi sunt, qui affirmant inferos in hac vita explicnri, nec 
cssc post mortem. Viderint enim quemdamodum poetica figmenta interprc· 
tcntur: nos ah auctoritale divinarum Scriptururum, quibus solis de hac re 
fides habenda est, rccedcre non debemus». Prognosticon 2, 6: ML 96, 478. 

128 «Est quaedam [ ... ] inferorum substantia, sed eam spiritulem esse ar· 
bitror, non corporalem». Prognosticon 2, 6: ML 96, 478. «Unde sub terris 
inferí esse credantur, si corporalia loca non sint, aut unde inferi appellentur, 
si sub terris non sunt [ ... ] merito quaeritur». Prognosticon 2, 7: ML 96, 478. 

129 «<deo sub terris infcri dicuntur, ve! creduntur, quía congruenter in 
sviritu, per illam corporalium rerum similitudinem sic demonstrantur, ut cum 
dcfunctorum animae inferis dignae, carnis amore peccaverunt , hoc per illas 
corporalium rerum similitudines exhibeatur, quod ipsi cami mortuae solet exhi· 
beri, ut sub terra recondatur». Prognosticon 2, 7: ML 96, 478. 

130 «<nfcrnus dictus cst eo quod infra sit . Sicut cnim secundum corpus, 
si ponderis sui ordinem tencant, inferiora sunt omnia graviora, ita secundum 
spiritum inferiora sunt omnia tristi!lra». Prognosticon 2, 5: ML 96, 478, 
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El fuego del infierno es material. Surge obviamente el problema 
de eómo un fuego material puede atormentar los espíritus. Las res­
puestas del «Prognostieon» son sobrias: admite, como posibles, las 
dos explicaciones clásicas de influjo psicológico e influjo físico; esta 
segunda explicación es meramente enunciada sin ulteriores acla­
raciones especulativas. Personalmente pienso que especulativamen­
te S. J ulián se inclina por la explicación de influjo psicológico; sin 
embargo, la explicación de influjo físico le es sugerida por el rea­
lismo de ]as expresiones evangélicas 131 • En ]a teoría del influjo 
psicológico del fuego sobre las almas se inserta una más fácil ex­
plicación de por qué un mismo fuego atormenta de modo diverso 
a los pecadores, a cada cual según sus culpas ll2. 

Las expresiones del «Prognosticon» sobre el influjo del fuego 
sobre los condenados después de la resurrección suenan mucho más 
realísticamente a influjo físico . Sólo así se explican la problemática 
de cómo el fuego quema los cuerpos sin consumirlos 133 y la misma 
hipótesis de que los demonios tengan, al menos entonces, cuerpos 
aéreos 134

• Incluso la cuestión de ]a diversidad de penas en los 
condenados, en el contexto de después de la resurrección, no es ex· 
plicada ya sólo por una mayor percepción de un mismo fuego, sino 
que S. Julián admite también la posibilidad de diversa fuerza o 

131 <<Si viventis hominis incorporeus sptntus tenetur in corpore, cur non 
post mortem, cum incorporeus sit spiritus, ctiam corporeo igne teneatur? Te· 
neri autem per ignem spiritum dicimus, ut in tormento ignis sit videndo 
atque sentiendo. l gnem namque eo ipso quod videt, patitur, ct quia cremare 
se aspicit, crematur. Sicque fit, ut res corporea incorpoream exurat, dum ex 
igne visibili ardor ae dolor invisibilis trahitur, ut mens incorpores p er ignem 
corporeum etiam corporea flamma crucietur. Quamvis colligere ex dictis evan­
gelicis possumus, quia incendium anima non solum vidcndo, sed etiam expe· 
riendo patiaturn. Prognosticon 2, 17: ML 96, 482. 

l 32 «Unus quidem est gehennae ignis, sed· non uno modo omoes crucial 
pcccatores. Uniuscuiusque enim quantum cxigit culpa, tantum illic sentietur 
el poenne. Nam sicut in hoc mundo multi sub uno sole consistunt, nec tomen 
eiusdem solis ardorcm aequaliter scntiunt, quin alius plus aestuat, alius vero 
minus; itn illic in uno ignc non unus est modus incendii, quia quod hic di· 
vcrsi tas corporum, hoc agit ilüc diversitas peccutorum, ut ct ignem non dis. 
similem hnbeant, el lamen eosdcm singulos dissimiliter cxuratn . Prognosticon 
2, 18: ML 96, 482 s. 

133 «Sanctus Augustinus multis ct variis exemplorum geoeribus agens, id 
pro certo assevcrasse dignoscitur, quod impiorum corpora absque sui consump­
tione et sempiterno igne ardeant, et ea ipso corpora combustio ignium non 
nbsumat; quia et sempite rno ignc ardebunt , et mori omnino non poteruntn. 
Prognosticon 3, 40: ML 96, 516. 

134 <<At vero gehenna illa, quoe etiam stagnum ignis et sulphuris dicta 
cst, corporeus ignis erit, et cruciobit corporn damnntorum, nut hominum, aut 
daemonum; sed solida hominum, aeria dacmonum>>. Prognosticon 3, 41 : ML 
96, 516. SAN JuuÁN presenta esta corporeidad «aérea» de los demonios, como 
meramente hipotética; por ello, 11 continuación se hace lo hipótesis contraria. 
en la que los demonios, «spiritus sine corporibus», son atormentados por fue· 
gos materiales. 
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intensidad del fuego según las culpas 135• En todo caso, un infierno 

con fuego material para seres corpóreos se concilie como un lugar; 

sin embargo, con sobriedad teológica, S. Julián nos advierte de 

la temeridad que sería querer afirmar algo más concreto sobre la 

naturaleza de ese fuego o la localización de ese lugar 136 • 

S. Julián no cree que el fuego del purgatorio sea como el del 

infiemo ; en realidad, creo que no lo tiene por fuego material, sino 

más bien como juicio de Dios sobre los buenos, que hace sufril· y 

así purifica 137• 

En otro orden de cosas, es también interesante notar que en 

el «Prognosticon» se evita el literalismo excesivo. Así, por ejem· 

plo, el valle de Josafat no es para S. Julián la realidad geográfica 

concreta de ese nombre, sino una locución figurada, cuyo sentido 

descubre S. Julián en la etimología de Josafat como «Domini iudi-

135 «Nam omnino ncgnri non potes! etiam ipsum nctcrnum ignem pro 

diversitate meritorum, quamvis malorum, allis leviorem, aliis futurwn csse 

graviorem: si ve ipsius vis et ardor pro digna cuiusque poena vnrietur, si ve 

ipsc aequnliter ardeat, etsi non aequali molestia sentiatur». Prognosticmt 3, 42: 

ML 96, 516. 
136 «Unde quod maiores et studiosi se ignorasse dixerunt, periculosum 

valde et superfluum cst, si quidquam inde a nouis definiri ullo modo praesu­

mntur; cum bentus Augustinus de eo ipso igne sic docens, i ta dicere videatur. 

Cum enim de futura damnatione impiorum praetermittcret dicens : 'ludicatis 

quippe his qui scripti non sunt in libro vitae, el in aet ernum ignem missis', 

adiecit: 'Qui ignis cniusmodi vcl in qua mundi parte vel rerwn futurus sit, 

neminem scire arbitror, nisi forte cui divinus Spiritus ostendit'JJ. Prognosticon 

3, 43: ML 96, 517. 
137 «Beato Augustino distinguente cognoscimus, quod alter sil ille ignis 

futums, de quo impiis Christo iudicante dicendum est : Discendite a me, ma· 

ledicti, in ignem aeternum (Matth. 25,41) ; alter iste, qui purgatorius proprie 

appellatur, proptcr eos qui pcr eum salvi fiunt. [ ... ] Sed in illum ignem de 

quo dictum est, Sic tarnen quasi per ignem (1 Cor. 3,15 ), si hoc modo intel­

ligatur, utrique mittendi sunt, el dextri scilicct, et sinistri. Utrique quippe 

illo igne probandi sunt, de quo dictum est: Dies Domini declarabit, quia in 

igne revelabitur, et unirtscuiusque o pus qua le sit , ignis probabit (1 Cor. 3,13 ). 

Si ergo utrumque probabit ignis, ut si cuius opus manserit, id est, non fuerit 

igne consumptum quod supcraedüicavit, merccdcm accipiet, si cuius opus ru·· 

scrit, detrimentum putictur; profecto non est acternus ille ignis. In illum 

cnim soli sinistri novissima el perpetua damnatione mittentur, iste autem 

ignis solos dextros probat. Sed alios eorum sic probat, ut acdüicium, quod 

super Christum fundamentum ab eis mvcnerit csse constructum, non exurat 

neque consuma!; alios autcm aliter, id est, ut quod superaedificnverunt, ar· 

dcat, damnumque patiatur, salvi autem fiant quoniam Christum in fundamento 

stabiliter positum praecellenti charitate tenuertmt >J. Prognosticon 2, 20 : ML 96, 

484. Compárese con este otro pasaje: «Cum sublntus fuerit diabolus ut dam­

netur [está hablando del juicio final], multi clecti, qui in corpore inveniendi 

sunt, Dominum ad iudicium venicnte, metu concutiendi sunt, videntes tali 

scntentia impium esse punitum. Quo terrore purgandi sunt, quin si quid eis 

ex corpore adhuc peccnti remanserit, metu ipso quo diubolum damnari. conspi· 

cient, purgabuntur». Prognosticon 3, 6 : ML 96, 500. 
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cium»; así el valle de Josafat sólo significaría el valle del juicio 138• 
En su Teología del juicio final, los libros abiertos, de que habla el 
Apocalipsis 20, 12, son interpretados como la conciencia de cada 
uno 139

• Esas conciencias se avivarán a la luz de otro libro 140, que 
es el poder de Dios de hacernos recordar cuanto hicimos de bueno 
y de malo; en ese poder de Dios podremos leer, como en un libro, 
toda nuestra vida 141

• De modo semejante, el libro de la vida, del 
que habla el Apocalipsis 20, 15, es la divina predestinación 142• 

Teolagía de la 1nuerte y purgatorio. 

La muerte es vista en el «Prognosticon» en su perspectiva histó­
rica, es decir, como consecuencia del pecado del primer hombre 143• 
La situación primitiva del hombre era de una inmortalidad condi­
cionada 144

, condicionalmente transmisible a su descendencia: «non 
enim aliud ex his, quam quod ipsi fuerant, nasceretur» 145• Si-

138 «Sed haec prophetae verba [ se reíiere o Joel 3, 1 s ] quomodo beatus 
1-lieronymus sentiat audiamus, ut ex illius verbis locus iste losaphat, quo iudi­
cium dicitur agitari, utrum proprie an figuraliter intelligi debeat, melíus lec­
tor agnoscat. Dicit enim beatus Hieronymus. losaphat interpretalur Domini 
iudicium. Hoc ergo est quod dicit: Quando misertus fuero eorum, hoc est , 
qui mei nominis confessione censcntur, tune omnes adversarios meos deducnm 
in vallcm losaphnt, hoc est, in vallem iudicii». Prognosticon 3, 2: ML 96, 
1·9i s. Efectivamente, Yeftiisüfüt, según su etimología, significa: Yahveh juzga. 
No es necesario insistir en que la exégesis moderna está de acuerdo con SAN 
JuLIÁN en considerar la expresión de Joel como un nombre meramente sim· 
bólico. 

139 «Separatis igitur per angelica ministeria bonis a malis, et electis qui· 
dcm a dextris, reprobis vcro a sinistris astantibus, tune libri aperti erunt, id 
cst, conscientiae singulorum». Prognosticon 3, 36: ML 96, 514. 

140 SAN J uLIÁN lee Apoc. 20, 12, de esta manera: «Vidi morluos magnos 
el pusillos, et aperti sunl libri: el alius liber apertus est, qui esl vitae unius­
cuiusque : el iudicati swll mortui ex ipsis Scripturis sccundum factu sua)). 
Progrwsticon 3, 36: ML 96, 514. 

141 «In isto autem libro de quo dicitur: Alius liber apertus est, qui est 
vitae uniuscuiusque, quid boni quis fecissct, sive non fecisset, qunsi in divina 
virtute cognoseitun>. Prognosticon 3, 36: ML 96, 514. 

142 «Sed líber iste, iuxta quod sanctus Augustinus ait, praedestinationem 
significa! eoru m quibus aeterna vita donabitur. Neque enim nescit Deus eos, 
e t in hoc libro legit, ut seiat; sed ipsa eius praeseientia de illis, quae faUi 
non potest, líber cst vitae, in quo sunt scripti, id est, ante praecogniti ». Prog· 
nostico1~ 3, 39: ML 96, 516. 

143 «Peccato primi hominis actum esse, ut mors in mundum intraret» , Prog­
nosticon 1, 1 : ML 96, 461. 

144 «Primus horno ea n aturae qualitale creatus est, ut immortnlitalis e t 
mortis admodum capax, nec sic immortalis fieret , ut etinmsi pecearet, morí non 
posset; nee ita mortalis, ut si n oluisset peccnre, morti succumberet». Prognos­
ticon 1, 3 : ML 96, 461. 

145 Prognosticon 1, 2: ML 96, 461. 
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guiendo a S. Isidoro 146
, el «Prognosticon>> cree posible que la eti· 

mología de la palabra <<mors)) contenga una alusión al mordisco 
del primer hombre, que la introJujo 147• 

La obra de Cristo no ha suprimido la muerte; no ha significa­
do una vuelta a un eterno paraíso terrestre, sino a un paraíso ce­
leste superior 148

• Por ello todos los hombres, aun después de Cristo, 
han de morir 149

; sin embargo, el modo de hablar de S. Julián su­
pone que los hombres de la última generación no morirán tso. 

La muerte en sí es mala, pel'O Dios ha concedido a la fe que 
por ella la muerte se haga instrumento por el que se pasa a la 
vida 151

• La muerte es amarga 152, es dura, porque separa los dos 
elementos íntimamente ligados que constituyen al hombre 153• No es 
maravilla que todos, aun los cristianos que conocen su sentido de 
paso a una vida mejor, se asusten ante ella; a Pedro profetizó el 

146 «Mors dicta, quod sit amara, vel a Marte, qui est effector mortium 
[ sive mors a morsu hominis primi, quod vetitae arboris pomum mordens mor· 
tem incurrit]». Etymologiarun~ 11, 2, 31, ed. crítica W. M. LINDSAY, t. 2, Oxo· 
nii 1911. Las palabras, encerradas entre paréntesis cuadrados, son omitidas en 
ML 82, 418; sobre la cuestión véase allí mismo col. 9'l5, la nota de AllÉVALO. 

147 «Mors dicta est, quod sil amara, vel a morsu primi hominis appellata. 
Nam cum primus humani generis parens lignum vetitum per inobed.ientiam 
contigit, per morsum mortero incurrit». Prognosticon 1, 4: ML 96, 462. 

148 <ddeo regenerati hinc ad aeternam beatitudincm Lransire sine carnis 
n1orte non possunt, quía non prnesentis est vitae, sed futurae omne bonum, 
quod in eis sacramenta, quibus regeneranlur, efficiunt. Et utique, si spe 
salvi fiunl quicumque salvantur, el spes non lemporalis vitae, sed aeternae 
est, non spe aliqua salvarentur regenerati in Christo, si non ad aeternam bea· 
titudinem eonsequendam, quae non videtur, cuí militat spes, sed propter hanc 
visibilem vitam sine termino possidendam, videremur velle in Christo re· 
nascil>. Progrwsticon 1, 9: ML 96, 464. 

149 «Natus horno es, moriturus cs. Quo ibis ut non moriaris? Quid facies 
ut non moriaris? Ut Dominus tuus necessitate le moriturum consolnretur, vo­
luntnte morí dignatus est. Quando vides Chris tum mortuum, dedignaris mori? 
Ergo moriturus es; quo evadas hoc, non hnbes; hodie sil, crus sit, futurum est: 
dcbitum cst reddendum». Progtwsticon 1, 12: ML 96, 467. 

ISO <<Pro eo lamen quod de rcsurrcctione mortuorum ait Apostolus (1 Cor. 
15, 52), omnes rcsurrecturos esse in momento, in ictu oculi, in novissima tuba, 
tanta (ut ait ídem doctor [Hieronymus]) ccleritate fiel r esurrectio mortuorum, 
ut vivi quos in corporihus suis consummationis lempus invenerit, mol'luos de 
inferís resurgentes praevenire non valeanl». Prognosticon 3, 15 : ML 96, 503. 

151 <eMors, qua separulur corpus nb anima, est plerumque bonis bona; quin 
per eam pertransitur ad immortalitatem futuram. Non quin mors bonum aliquod 
facta est, quae anlea malum fuit , sed tantam Dcus fidei praestitit gratiam, ut 
mors, quam constal esse vitae eontrariam, instrumentum ficret, per quod tran· 
siretur ad vitam». Prognosticon 1, 8: ML 96, 463 s. 

IS2 «Mors dicta est, quod sil amara¡¡. Prog11osticon 1, 4: ML 96, 462. 
153 «Quod attinet ad corporis mortem, id est, separationem animae a cor· 

pore, cum eam patiuntur qui morientes appellantur, nulli bona est. Habet enim 
usperum wnsum, el contra nnluram vis ipsa, qua utrumque divellitur quod fue· 
rnl in vi vente coniunctum atque consertum ». l'rognosticon 1, 6: ML 96, 462 s. 
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Señor que iría a la muerte con la repugnancia natural 154• Y el 
mismo Cristo quiso sentir ese miedo para consuelo nuestro 155• 

A veces, la muerte no se siente 156• Los dolores pacientemente 
tolerados 157 -no olvidemos que inmediatamente antes S. Julián ha 
hecho notar que no siempre se siente la muerte- y la incertidum· 
bre y santo temor del juicio de Dios tienen un sentido de puri­
ficación de las culpas leves 158

• Este planteamiento se coloca en una 
situación condicional, que no siempre se realiza, de una muerte 
que se ((Siente». No tiene, por tanto, el sentido absoluto de una re­
ducción de toda la Teología del purgatorio, como ha hecho reciente­
mente L. Boros, a la purificación por la decisión final, que en 
todas las muertes se daría, cuando es positivo o a favor de Dios 159• 

En efecto, la Teología del ((Prognosticom> sobre el purgatorio es 
mucho más matizada. Su centro es la idea de purificación total, la 
cual puede darse en la tierra -el caso de la muerte representa el 
momento límite de purificación quizás relativamente frecuente­
o después de la muerte, pero siempre antes del juicio universal 160• 

154 «Quod nema vult mori, adeo usque naturale est, ut hoc ipsi Petro nec 
senectus auferre potuerit : cui. dictum est, cum senueris, ducendus es quo non 
vis». Prognosticon 1, 16: ML 96, 472. 

155 «Firmi quidem sunt Christiani, si qui sunt, qui nequnquam morte in· 
minen te turbantur: sed numquid Christo firmiores? Quis hoc insnnissimus di­
xerit? Quid est ergo quod ille turbatus est, nisi quin infirmos in suo eorpore, 
hoc est, in sua Ecclesin, suae infirmitatis similitudine consolntus est? ut si 
qui suorum adhuc morte imminente turbantur, ipsum intueantur, nec hoc 
ipso se putent reprobas, et peiore desperationis morte absorbennrur? Quantum 
itaque bonum de participatione divinitatis eius exspectare debemus, cuius nos 
et perturbatio tranquillat, et infirmitas firmat?». Prognosticon 1, 16: ML 96, 
472. 

156 «Quando tantam molestiam nonnunquam unus ictus corporis, vel animae 
raptus intercipit, nec enm sentiri praeveniente celeritate permittit». Prognos· 
ticon 1, 6: ML 96, 463. 

157 «Quidquid illud cst in moriontihus, quod curo gravi sensu adimit sen· 
sum, pie fideliterque toleratum, auget meritum patientiae, non aufert vocahulum 
poenae». Prognosticon 1, 7: ML 96, 463. 

158 « Unde ita esse credendum est, quod plerumque de culpis minimis ipse 
solus pavor egredientes iustorum animas purget. Nam in ipso exitu vitae animae 
electorum nimio terrentur metu, incertae utrum ad praemium, an nd sup­
plicium transennt. Quidum autem electi in fine suo. purgantur a quihusdam le­
vibus peccatis». Prognosticon 1, 7: ML 96, 463. 

159 Véanse las palabras de BoROS que hemos transcrito en la nota 111. Re· 
sulta una caricatura presentar, como alternativa (¿única?) a su propia teoría, 
la descrita en estas palabras: «Die Hypothese der Endentscheidung im Tod er· 
laubt uns, mit einigen unglaubhaften, unwürdigen und grotesken Vorstellungen 
über das Fegfeuer aufzuriiumen. Der Reinigungsort ist sicher keine riesige 
Folterstadt, kein 'kosmisches Konzentrationslager', in dem klagende, seufzende 
und jnmmernde Kreaturen von Gott bestraft werden». Erlosles Dassein, 2 ed., 
Mainz 1965, pág. 97. 

160 <<Nos quidem in hac mortali vita poenns quasdam purgatorias esse 
confitemur; [ ... ] sed temporales poenas alii in hac vi tu tantum, alii post 
mortero, alii tune, et nunc. Verumtamen ante illud iudicium severissimum 
novissimumque patiuntur». Prognosticon 2, 21: ML 96, 485. 
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La purificación ultraterrena en el dolor y el arrepentimiento 161 

tiene una duración mayor o menor, pero real 162
, aunque en teoría 

la purificación podría ser instantánea o, al menos, temporalmente 
brevísima: en su descripción del juicio final, el << Prognosticom> 
coloca, como primer paso, la expulsión del diablo a la condena­
ción, lo que provocará el terror de muchos de los elegidos ; este 
terror es el último elemento de purgatorio para Jos que lo nece­
siten 163• Quiero subrayar que en la Teología del «Prognosticon>>, 
con una sensibilidad muy actual 164

, se ponen las premisas que ha­
cen posible concebir el purgatorio mucho más como purificación 
que como castigo 165• Por otra parte, el purgatorio no es una es­
pecie de infierno temporal; tal concepción está expresamente re­
chazada por S. Julián 166, como ya hemos señalado, al recordar el 
modo distinto como concibe el fuego del infierno y el del purga­
torio. 

El purgatorio ultraterreno es la razón de orar por los difuntos, 
pues tales oraciones sólo aprovechan a aquellos, «qui cum in cor­
pore viverent, talia sibi post hanc vitam prodesse meruerunt>> 16'~. 
Como modo especial de oración por los difuntos, se recuerda el 

161 Véase In importancia atribuida por SAN ]ULIÁN a In actitud psicológica 
al tolerar los dolores de In muerte, a fin que ésta sen realmente purificatoria 
(pasajes transcritos en las notas 157 y 158); lo mismo se diga del temor para 
el caso límite de los que se purifican en el día del juicio final (segundo pa­
saje copiado en la nota 137 ); por otra parte, en la nota anterior, podemos 
comprobar cómo SAN JuuÁN establece una continuidad entre purificación te­
rrena y ultrnterrenu. 

162 «Puto quod sicut non omncs reprohi qui in aeternum ignem damnnn· 
di sunt, una eademque supplicii qualitate nrdehunt, sic omnes. qui per graves 
purgatorias poenas salvi esse creduntur, non uno eodemque spatio temporis 
cruciatus spirituum sustinehunt: ut quod in reprobis discretione poenarum, 
hoc in istis qui per ignem salvandi sunt, mensura temporis agitetur. Sed tan· 
tum illis minus vel maius ignis purgatorii extendetur supplicium, quanto hic 
minus ve) amplius hona temporalia dilexerunt». Prognosticon 2, 22 : ML 96, 
485. 

163 «Cum sublntus fuerit diaholus ut damnetur, multi electi, qui in corpore 
inveniendi sunt, Domino ad iudicium veniente, metu concutiendi sunt, videntes 
tali sententia impium esse punitum. Quo terrore purgandi sunt, quía si quid 
eis ex corpore adhuc peccati remanserit, metu ipso quo diaholum damnari cons­
picient, purgahuntur,, Prognosticon 3, 6: ML 96, 500. 

164 Cf. J, GuJTTON, L'enfer et Úl mentalité contemporaine: en L'enfer, 
Pari~ 1950, pág. 344-347. Y. CONGAR, Le Purgatoire: en Le Mystere de la 
mort et sa célébration, París 1956, pág. 326-336. 

165 Sin duda, SAN JuuÁN, en los capítulos dedicados al purpatorio (libro 2, 
cap. 19-23 ) , tiene, a veces, una terminología muy <<penalistall. Es claro que no 
ha llegado a una síntesis completa. Pero, en todo caso, aun en los casos de 
lenguaje mús «penal», no debe olvidarse, para explicarlo correctamente en el 
contexto de conjunto, la importancia atribuida por SAN ]ULJÁN a la actitud 
psicológica en el dolor; véanse las referencias que hacemos en la nota 161. 

166 Véanse los pasajes de SAN ]ULIÁN, que hemos transcrito en la nota 137. 
Úí7 Prognosticon 1, 19: ML 96, 474. 
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encomendar a los mártires las almas de los seres queridos ya muer· 
tos 168• Una voluntad de encomendar o encomendarse a los mártires 
está implícita en la voluntad de sepultar o ser sepultado junto a 
un mártir; lo cual no es infructuoso, a no ser que haya «insolubi· 
les culpae, quae eos non sinant [ ... ] adiuvari post mortero» 16g. 
Aparte de la oración implícita en esta voluntad de elegir la se· 
pultura, la cercanía material de sepultura al sepulcro de un mártir 
no tiene valor en sí, ccsed ex loci memorial> la piedad que se suscita 
en los que recuerdan al difunto sepultado junto a la tumba del 
mártir 170• Esta cercanía al sepulcro de los mártires no sirve a los 
malos: la posibilidad de ser ayudados se adquiere en la vida mor· 
tal 171 • La doctrina aparece completa y en síntesis a propósito de las 
Misas por los difuntos: cuando aquellos por los que se ofrecen son 
muy buenos, al no necesitar de sufragios, las Misas son acciones 
de gracias ; por los justos, no muy buenos, que necesitan purga· 
ción, son propiciaciones; por los malos, son consuelo para los 
vivos 172• 

168 «Cum quisque apud memorias martyrum sepelitur, hoc tantum prodest 
defuncto, ul com.mendans eum is, qui superstes est, martyrum patrocinio, af· 
fectus pro eo supplicationis augeatur. Cum ergo recolit animus, ubi sepultum 
sil charissimi corpus, et occurrit animo locus nomine martyris venerabilis, eidem 
martyri animam dilectam commcndat recordantis el precanlis offectus». Prog· 
ttosticon 1, 19: ML 96, 474. 

169 «Plerique fidelium cum fidei praecedentis affectu, aut sua, aut suorum 
corpora apud memorias martyrum proecipiunt tumulari, non pulo infructuosum 
esse quod creditur, aut inane, quod fideliter de divino auxilio sperotur; tantum 
si non sint huiusmodi, <¡ui in ecclesiis sepeliuntur, insolubiles culpae, quae eos 
non sinant, etiam oblotis Deo sacrificüs, adiuv ori post mortem. A e proinde si 
fides illa habere meritum crcditur, qua quisque implorotor pro defuncto suo 
in locis martyrum tumulato deprecotur; quanto magis illa fides spci suae fruc· 
tum consequitur, quae in vivente adhuc remediabilem sui codaveris providet 
locum?». Prognosticon 1, 20: ML 96, 474. 

170 «Cum fidelis maler fidelis filii corpus desideravit in basilicam marty· 
r1s poni, siquidcm credidit eius onimam meritis martyris adiuvari, hoc quod ita 
credidit, supplicatio fuit, et hace profuit, si quid profu.it. Et quod ad idem se· 
pulcrum recurrit animo, et filium prccibus magis magisque commendat, adiuvot 
defuncti spiritum, non mortui corporis locus, sed ex loci memoria vivus 
matris affectus». Prognosticon 1, 20: ML 96, 474 s. 

171 «Quod iUi damnobiliter in ecclesia tumulentur, qu.i usque in finem suum 
sceleratissimc vivunt. Nom mcritu.m, per quod illis ista prosint, si nullu.m 
comparatum est in hac vita, frustra quaeritur post hanc vitom. Ut enim hoc, 
quod impeuditur, possit eis prodesse post corpus, in ea vito cst ncquisitum, 
quam quisque gessit in corpore». Prognosticon 1, 20: ML 96, 475. 

172 «Cum enim sacrificium Deo pro spiritibus dcfunctorum offertur, pro 
valde bonis gratiarum actioncs sunt, pro non valde bonis propitiationes sunt, 
pro valde molis, etiamsi mula sint adiu.mento mortuorum, quolescumque tamen 
sunt consolationes viventium». Prognostic<m 1, 21: ML 96, 476. La última 
frase de este capítulo suscita dificultad, en cuanto que deja la impresión de 
que SAN JuLIÁN quizás admitiese, en algunos casos, mitigación de penas en el 
infierno : «Quibus lamen prosunt, aut ad hoc prosunt, ut plena sit remissio, 
out certe ut tolerabilior sit ipsa damnatio». lbid. 
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Detenemos aquí nuestras consideraciones. Somos conscientes de 
no haber reproducido toda la riqueza de contenido de esta pre­
ciosa obra de S. Julián de Toledo. Nos daríamos por satisfechos, 
si hubiéramos conseguido mostrar su equilibrio y su sensibilidad 
moderna. 

CÁNDIDO Pozo, S.J. 
Facultad de Teología. Granada. 


